
La religión y la realidad del pa:~ado enseñan que las estructuras sociales,
como el matrimonio y la familia, la comunidad y las asociaciones profe­
sionales, la unión social en la propie:lad personal, son células esenciales,
que aseguran la libarlad del hc.mbre y, con ello, su papel en la historia.

PIO XII. Radiomenaaje de Navidad de 1956.
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L1n tercio de siglo: de la Uhi Arcano Dei (:!iJ-XII-22j

al Mensaje de Navidad (23-XII-56)

A los pocos años de terminada la primera guerra mundial, :;
recién ascendido al Solio pontificio, se lamentaba S. S. Pío XI, en
su primera Encíclica "Ubi Arcano Dei", de que el cese de las
hostilidades no había significado para el mundo el logro de la paz
positiva y verdadera. Harto conocida es la importancia de este do­
cumento, en el que Pio XI expone el programa, lentamente madu­
rado, que va a presidir su pontificado: carta magna de la Acción
Católica, se le ha llamado; propone el Ideal salvador del Reino de
Cristo a una sociedad cansada y rebelde, proclamando segura­
mente el poder y misión de "sola la Iglesia" para instaurar en el
mundo "la paz de Cristo en el Reino de Cristo". Planteado el do­
cumento, resueltamente, en el terreno de los principios, la descrip­
ción de una triste situación de hecho: "no hay paz", se vincula a
una afirmación absoluta: ni la puede haber, mientras los puehlos
no restauren en su vida el orden natural querido por Dios y no
reconozcan a la Iglesia en su misión sobrenatural.

Después, hemos asistido a una desconcertante, trágica y sin
duda grandiosa evolución de las cosas. Una nueva situación his­
tórica, en muchos aspectos sin parangón en el pasado, ha surgido
de ello, abierta a posibilidades aun más extraordinarias. Sin em­
bargo, esta amplificación de los valores puestos en juego y entre
los cuales tendrá que optar, en definitiva, la libertad humana. ha
hecho· más angustiosa y apremiante la contradicción de nuestro
tiempo.

A un tercio de siglo de distancia, también en vísperas de Na­
vidad, denuncia el Papa - ahora Pío XII - al mundo de 1956 esta
dura contradicción en que está sumido. El "no hay paz, y menos
paz de Cristo" se traduce en el nuevo Mensaje: "hay algo en la
vida moderna que no funciona debidamente".

Para una conciencia despierta, algunos puntos han sido clari­
ficados. El "laicismo", introducido con gravísima preocupación de
los Pontífices en el gobierno de los pueblos, no ha sido justificado
por los hechos; el "racionalismo revolucionario" (1) ha conducido,
paradójicamente, a la pérdida de la seguddad que constituía su
promesa; el "comunismo" se ha manifestado hasta tal punto per­
verso, que hace inactuable cualquier "coexistencia en la verdad";
el "ateísmo", por fin Ü'a teórico, ya siquiera práctico) culmina­
ción del naturalismo moderno, se ha mostrado enemigo de la liber­
tad humana, quitando su fundamento a los valores humanos. Los
hechos mismos constituyen así una apología de la Iglesia, cual no
podía haberla mayor.

Encarándose con un mundo a la vez responsable y víctima de
tales cosas, Pío XII le didge, con una fuerza dialéctica indiscuti­
ble, un reproche que ha de darle muy en el vivo: la "faIta de rea­
lismo", verdadero y total. Y contraataca: "la fe quita al creyente
prejuicios y rémoras, como la desconfianza del escéptico o el cor­
to respiro del racionalista, que impiden todo adelanto hacia la
luz, con la mente libre y abierta a toda grandeza posible". Al ce­
rrarse a la verdad sobre la dignidad y límites de la naturaleza
humana, con todas sus dimensiones, así como a los bienes de la
historia, de la libertad, de la religbn (cerrazón que forma parte de
la mentalidad del que el Papa llama "hombre de la segunda revo­
lución técnica") contrapone el "realismo total" del cristiano: "todo
lo que es realidad verdadera no puede ser rechazado ni ignorado
por el creyente".



EDITORIAL

Sigamos en la comparación con la "Ubi Arcano", docu­
mento con el cual el presente Mensaje nos parece tener
gran analogía de fondo. La descripción de lUla situación de
hecho se contraponía, entonces, a una tesis doctrinal, com­
puesta de dos partes. La primera, negativa: no pUl~de haber
paz digna de tal nombre si no es la paz de Cristo; ni hay
institución humana alguna capaz de dar a los hombres
esta paz. La segunda parte, positiva: hay una institución
divina, la Iglesia, que tiene el mandlllto divino .Ie dar la
paz al mundo, no sólo arreglándola por el momento, sino
afianzándola para el porvenir.

A la luz de esta tesis, la actitud de Pío Xl quedaba
dura, sobre todo con respecto a la Sociedad de Naciones.
No en vano se ha llamado a Pío XI el más viril de los
Papas contemporáneos.

Pío XII sienta con la misma energía la neces:llria refe­
rencia del orden, incluso político, a valores abso,lutos, Un
oportunismo es un realismo falso, que no puede lograr para
el mundo los bienes - superiores, por ser del espíritu - en
que la paz consiste. Sin embargo, no SE' explicita la proyec­
ción de esta tesis sobre el acontecer histórico. Más bien se
acomoda el Papa a este acontecer y, concediendo a todo
gesto de buena voluntad un margen previo de confianza,

estimula sobre todo a la O. N, U, como organízaclon ÚJlica
en la cual pueden debatirse todavía las grandes cuestiones
políticas, y quisiera para ella una mayor facultad y ener­
gía para desalentar de antemano toda posible \iolación de
la paz y la seguridad.

Traducida a este orden histórico de los hechos la antí­
tesis de Pío XI, deviene, ahora, la oposición entre dos tra­
yectorias o caminos: la que intenta nevar hasta el fin el
programa de la revolución (edificación de una sociedad to­
talmente nueva, técnícamente concebida, y organizada) y el
hnmilde retorno a Belén, punto de partida de toda restau­
ración verdadera de la sociedad, restituída a Dios; ya que
sólo el concepto de sociedad que se deriva de Dios protege,
en sus empresas más importantes. la seguridad y la libertad.

J, B. B.

. (1) Por no alargar e!'te C0mentario. prescindimos d.e toda referencia a
otros documentos de Pío XI :r Pi,) XlI, con los cuales el Mensaje que no,
ocupa guarda, sin embargo, estrecha conexión.

La expresión "racionalismo revolucionario" que usamos aquí no es del
Papa. Con ella queremos significar la actitud rle,o:crÍta en d 1tfensajc de un
desdén haria las tradiciones y e~trt1cturas sociales nacidas, en el curso de 13
historia, de la misma naturaleza del húmbre; de la libertarl, conrlición de la
vida política; finalmente, de la religi6n, condenada, como adhesión senti­
mental a formas :11·caicas. p~)r frenar el progreso social hacia una sociedarl to·
talmente nucva.

El earnlno de la earidiid
"Qne todos los cntólieos -l/OS dice

la intención del Apostola.do de la Ora·
dón, de este tnes·-, con la. oración y
el buen ejemplo, fadlitcn a los sepa
rados el 1'ctorno ,., la. Iglesin de C'ri.~

to".
(; Qué es 1'oll)er a la Iglesia dc CTÍs

fo, para los que permanecel/ scpara·
dos de ella, sino re-encontrar el ca
mino dc la Fc l'erdndera, de la qnc 1t1'

día ellos o sus mayorl's sc apartaron;'
J,a historia. de la. lJndta a la. Iglesi.o
Católica es siempre para, ellos, la be­
Un y lograda historia del rcencncn­
tro de la Fe perdida. 'Todo el que as­
pire a .~al¡;arse ha de recorrer forzo­
snmente cl camino de la. Fe, Pero, se
ha di.cho hermosamente que si los se­

{lm"ndos hall de recorrer cse camino,
Jlosotro.~ 108 cl-eyentes de In Iglesia
hc/ltos d(~ r('eorrcr a·l pl"opio tiempo',
respecto a. eUos, el camino dI' /a rnr1­
dad,

Nadie y menos el cri.stiano, que tir­
ne plena conciencia del vo.lor y de la
positit'a realidad de lo sobrenat-ltrai,
(lebe pensar que t'ive solo en el mun­
do, es decir, aislado y desentendido dc
los demás. Para inducir al prójimo 'l

obrar el bien, nuestro ejemplo posee
nn dinamismo fonnida.ble. Eso ocun'e
aun en el plnl10 de In rirtutl pura­
mente na.tural. Porque naturalmente,
ha querido Dios conceder al eje'mplo
huma.nounn fuer.,<;a que sin violencias
cauti1'n, y s'in ayuda d,; razonamien-

2

tos arrastra. Del orden pnramente na­
tural pasemos a.l· de la GI'acia. lma­
.qinemo.~ entonces al m'i.~mo Dio,~ su­
mando unn virtud especia./ -la. de S1l

gracin, quc se sirlJe de instrumentos
hu¡nano.~- a la propia del bien obrar
del cristiano, quc repercute cjcmpla­
l'izante Cn el seno de la .~ocieclad. Cier­
tamente nos hacemos reol'! d(' espan­
foso, ncyligencia, si obromo.~ como si
el mundo terminara /(nu veztrasllasa­
'//lOS las lind('!'! de nuestro peque/io.
mejOl' dirinmos minúsculo, mundo in­
dividual. Más allá de esa8 lindes, los
pariente!'!, 108 amigos, los que simple­
mente nos conocen y aun los cmtra.tlos,
con los que indiferentes n08 cruzamos
rn el dradoir y vcnir de In cmi,sten­
eia, nos contemplan cada 11110 de ellos
desde ,m propio y minúscu.lo mundo.
~lcaso lm el fondo de 8u. alma espíen
nuestro más ligero flcsto, COI/ la. espe­
ranza de dC8cubl'ir el1 nosotr08 la at·­

tit'ud ejemplar ql1.C les confirme en WI

buen propósito. Ji e ahí el ralor de
nnestro ejemplo, y he ahí tam Mén /elS

ra·zones de por qué (( nosotros, cristia­
nos, meno.~ qne el nadie, nos está per­
mUido desentendernos de los demás a
lo, hora de ser y ri.";.r en público como
tales,

"Por sus frutos les conoccré'Ís". Es
pulabra divina. El cnmino de la Pe
dcben ¡'ecorrerlo ellos. Pero, el de la,
car,-idad que nos lleve, no ya a no es­
canda1izar al hermano dC8carrindo.

sillO a mostrarle que ltL Fe que pro­
ducc frutos de santidad y de t'irtud in­
discutibles es la Pe rcrdadera, debt,­
mos recorrerlo nosotros. Desgraciada­
1/lrnte no .~iemprc brilla nuestra. luz a
los ojos dc los hombrcs como qui.ere
el Beíior que brille: de forma que los
11 ombres considcren 1l1Iestra.~ obras JI

alaben por ellas a nuestro Padre, que
e8 también cl suyo, y que está rJ!. los
Cirios para acogernos a toclos.

El ejemplo y la oración. 1.1/ ol"a­
ción que muel"? con insi.~tenei.a. nues­
tros labios, al compá.~ de 108 corazo­
nc,~ quc rj·liran por la. salud de l(¡.~ e,l'­

trat'iados, "mnp'lIlP, cnno pequeiía. par­
te ese camil10 de la caddad que debf'­
m08 recorrer. Cuando Pedro, el Prínci­
pe de los ~lpó8tole8, permanece en la.
,.,-írecl, los primeros cri,stianos de ,T ('­
ru,mlén r1tcgan inccsantement(' lior d.

De pronto, en la oscuridad d,: la maz­
morra. se hace vi1,í8imn l1t::1. Fls r1 An­
gel q/te el 8e1ior ni ría. pa.ra I'OfiI pel"
lns cadenas de su Apóstol. El retorno
(J la fglc8ia de los gu(' de clla se .~cpa­

r(tl'on e8 nnte todo obra. de la gracia
de Di.os. Para. romper ln8 cadena,~ que
les ¡'dicncn apartados del camino, S01/
conDcnientes los esjuerzos humanos.
1((8 !/f'stione8 1t11ionist((.~. Sólo res1tl­
tnn ('jicaecs, con todo. ('sos esfw'rzos
s·f¡ 1'(1·11 penetrado.~ de la graci{/; de
Dios. 1_a. grada de Dios es el Ángel
que quebranta los. grillos de la e,~cla­

Ditud. l' el Ángel - el milagro -vie­
ne en pOs de laR súplicas de los que
rue.qan a DiD.'l, porque ('.11 Él confían,
]lor ('neima de todo.

F. T.



Radiomensaje de Navidad del Sumo
a los fieles y pueblos de todo

(23 de diciembre de 19561

Pontífice Pío
el mundo

XII

El misterio de la Navidad, mensaje de ell.peranza para los hombres de hoy.• La contra­
dicción que hiere el orgullo de la humanidad del siglo XX. - Posición del cristiano ante
esta contradicción.- Bl realismo del cristhmo y la exasperación del hombre de la «segunda
revolución técnica».· Ante la cuna de B.~lén el hombre conoce la dignidad y los límites
de 8U naturaleza pecadora y redimida. - El falso realismo desconocedor de la gracia y del
pecado, ignorante de la naturale,za de la sociedad. - Sus desgraciadas consecttencia8 en la
educación y en la estructura dl~ la democracia moderna. - La pretensión de crear una
sociedad nueva, prescindiendo de la historia, de la libertad humana y de la religión.
- Los pretendidos realistas acusan a la r4~1igión de aumentar las divisiones y pretenden
que los conflictos actuales entre Oriente y Occidente son puramente políticos y económicos.
- Ante la tentativa de hacer pasar como illlofensivas las tendencias daño~as que atañen a
los valores absolutos del hombrl~ y de la ~¡ociedad, el Papa no puede nermitir el equívoco.
- Licitud de la guerra defensiva, y real significado de Cruzada, de la lucha emprendida
en defensa de la religión. - La solidaridad de Europa. - La autoridad que debería tener
la organización de las Naciones Unidas. - Desarme general e inspección.-La luz y la vida

en el misterio de Navidad. - Bn socorro de Hungría.

E
1..inagota.hIC.' mi.fit~l'l'O.(I(" la. Navid:l,l eHtil a pun.-.

to de ser ammcllldo una vcz ma:.; a los 110m-
IIt'es de la Hcna, ho;.,. fiedientos mús quc 11un­
ea de vcrdad -:' de seguridad. El arcano fulgor,
(illC il'radiú en la ~oche Buena de la humild('
('Ulla del Hijo de 31nJ'Ía, y los corOH nngé-licM,

lIlPnsajel'os de paz, que rcvin:n en las almascoll el ('H­
¡¡leudor J' mPlodías di' los sngrados ritos, }'f'nue"an a la
humanidnd prcsent<" desengañada de tantas vanas cspe­
¡'anzas, la invitaciún divina a buscar cn el miHterio d('
Dios la luz y en su amor la vida. Ojalá pucdan los hom­
In'cs todos recoger la cclestinl invitación J', con la SCrlL

lIidad y eonfianza de los pnstores, a quienes por pl'imel'a
\'cz se reveló el misterio de la Navidad, puednn decinc
recíprocamente: "Vamos a Belén, y veamOH este Huceso,
<[ne el Señor 110S ha manjfestndo" 1 Ija gen1'I'ación presen·
te, como las demás que le precedicron J' no vivieron sin
<,1 tormento de la ignorancia de la verdad, ni las angus­
tias dc terribles acontccimientos, volvcría de la cuna del
R.edentor glorificando y alahando a Diofi, porque tambH'11
parn elln Cristo es el único Salvador.

2. Sea, lmrs, éste, amados llijos e hijas. el saludo 11:1­

talicio, que Xuestro corazón de Padrc, amargado mas no
deprimido, desca cxpresaros estc afIO, ('11 que tormentas
amenazadoras hall vuelto a turbnr el llOl'izonte de la paz.
A los llOmbreH nuevamcnte aterrorizados, que escrutan en
la noclH' bUHcando 1111 ntisbo de luz y de serenidad, que
aquictc su espíritu angustiado por las profundas contra­
dicciones del prcsente ::;igIo, Nós les seflalamos la cuna di·
\'ina de Belén, donde resuena aún el vaticinio de una fir­
me csperanza: "Erunt prat'a in direeta, et a,spera itl das
p7anas", "Lo::; caminos torcidos serón enilcrl~za(los y los
escabrosos allanados" 2.

3. Pesa indudablemcnte sobr(· In humanidad del ~i­

glo veinte una flagrante contradicción, que hi<.>re su orgu,
llo: de Ulla parte, la eSlwranza confiada dd hombre mo­
derno, artífice y testigo de la "segunda revolución té.cni­
ca", dc l)oder erenr uu mundo abundoso de biene::; y dc
obras, libr'c de la pobreza y de la incertidumbrc; de otra
partc, la amarga realidad dc 1m; largos aflos de luto::; J'
ruinas con el consiguiente temor, agravado <.>n estos últi­
mos mf'Scs. de no podcr echar 1'1 fundamf'nto tan siquiera

1. Luc» 2, 15.
2, Luc, 3, 5.

ele un modesto principio de ;l1'lllollía durade¡'¡¡ y (le Pa?:,
IJay algo, pues. que no fUllCiona debidamente en el com­
pleto sistema de la vida modernn. un eITor esencial delw
de corroc!' su ¡'aíz. Pero, ¿dónde se esconde ese error?
¿,Cómo y quién lo puede corregir'! En una palabra, ¿con­
seguir{¡ {'l 110mbre modcrno superar, sobre todo interior­
mente, la allguRtiosa contradicción (lc <1ur eR autor y víc­
tima?

4. Los crístianos están seguro::; de poder n~ncerla, pero
mancei{'ndo firmcs en cl tcrreno de In naturaleza J' de In
fe, por medio de una nllimol'la y prudentc rc\"isión de los va­
lores en cucstión, y principalmente de IOR interiOl'f's. Su
I'calismo, que HC extiende sobre el m1i\"erso entcro y 1JO
desdeña laH experiencias del pasado, les persuade dc qU('
Jos criHtianoH dc hoy no fir hnllan en ('oudicioll~s mú R des­
fnvornbles qne sus nnte[Jasados, los eualrs igualmente
('on la fe llcg-aron a superar las eont!'adiccioncs (le S11

(>poca. Están convencido,.; dc que la misma contradic('ión
nctual eonstituye la prlleha de la profnnda fractura entrc
la vida ~' la f1' rristinn;¡ ~. {\p qu1' 11:lJ' fl1lC sallar ante todo
este mal.

5. 1luy divcrsa es por el contratio la opinión de )10

pocos, que, exasperados por la contradicción, pero refl'nc·
1arios a renunciar al sueño de la omnipotcncia del hom­
1ore, quisieran somptcr a r('\"isi611 aun a<1uellos valorcs
(Juc 110 cstán en Sil mano, que cscap:lll al dominio de la
libertad humana, como la religión J' los derechos natu·
rales. En una palabra, ellos creen y enseñan quc la cou­
tradicción fundamental (lf· nuestra época puede superarla
el hombre mismo Hin DioR y sin religión. Esa contl'adic­
eión - diccn- no podrá removerse hUi'ta que el homhre
modemo, padre y al mismo ticmpo llijo de la época téc­
nica, recorra l111sta el fin su nuevo camino, Y el hombre
- añaden - debe perscvernr cn la oln'll cmpczada de ex­
tcnder su poder sohre (.] ser, sin l'0ncrs1' límitcs y sin r('s­
P1'to a la rcligión y a la idea del hombre y del mundo,
suministrada por aquélla. Detenerse en cierto modo a mi­
tad de camino, huscando un acomodamiento entre religiólI
y mentalidad técnica, ése es - según ellos - el error bú­
sico y la raíz de la moderna contradicción. Dicho de otro
modo, ellos renuncia n a la invitación dcl ciclo de ir a Be­
lén, donde el hombre. sólo a lli, puede conocer "10 que ha
sucedido y 10 quc el Rcñol' l10S hn manifestndo". cs (lecir.
flUf'stl'a l'ealil1ad total ~. ohj1'tiva,



DEL TESORO PERENNE

(i, 1'ero el homhre de la "~gull(La revolución técnica"
110 puede reclwzar la llamada de Dios sin Aumentar la
contradicción y sus consecuencias. La invitación a la ver­
dad y la promesa de la "paz en la tierra" es también para
él. Postrado en adoración delante de la cuna del Hombre­
Dios, verá la verdad total, y consiguientemente la armo­
nía de su unh·erso. En el Hijo de Dios hecho hombre reco­
nocerá ciertamente la dignidad de la humana naturaleza,
pero también su limitación; reconocerá que el Fcntido pro­
fundo de la vida humana no reposa en fórmulas calcu·
ladas ~- en leyes, sino en la obra lihre dd Crpador; se
persuadirá de que sólo entouces poseerá verdaderamente
"luz" y "vida", cuando ¡.;e una como a algo absoluto a la
verdad, que brilló por vez primera en toda su plenitud en
Belén. Sobre este triple reconocimiento vamos, pues, aho­
l'a a hablaros.

1.· DIGNIDAD Y LíMITES DE LA NATU:RALEZA
HUMANA

7, El primer paso hacia la superación interna de la
artual contradicción parte del conocimiento y acepta­
<'iún de la realidud humana en toda su amplitud. ]~n el
camino hacia la conquista ue esta y,erdad, por el cual tra­
ki,Íosamente se arriesgó el pensamiento antiguo, el cre­
yente se mueve con mayor holgura, porque la 1[e le allana
l'l camino, removiendo los prejuicios ~' sus rémoras, como
son la desconfianza del escéptico o PI corto aliento del 1'<1­

eionalista, que impiden todo adelanto hacia Jla luz. Con
la mente libre y a bierta a toda grandeza pm;ible, el crÍls­
tiano no iíene más que inclinarse ante la cuna de Belén
para aplocnder la verdad sobre la naturaleza humana, re­
Ilnlda, como en una síntesis visible, en el Hijo de Dios
recién llacldo. El origen, la esencia" el destino y la histo­
ria del hombre se hallan ligados a aquel Infante, al hecho
mismo de Sil nacimiento entre nosotros. Sus vagidos son
como la narración de nuestra historia, sin cuyo conoci­
miento la naturalpza del homhre seguiría siendo un enig­
ma impenetrable.

8. l~n efecto, ante la cuna del Redentor, el creyente
conoce la bondad originaria y la fuerza del hombre, con·
cedida por gracia, no debida, en la felicidad del Paraíso;
pero medita también sobre su debilidad, que se manifes­
tó primero en el pecado de los primeros padre:>, ~. que fué
después la herencia dolorosa que le acompañó, con el fiujo
incesante de otras culpas, en todo el camino sucesivo, por
nna tierra convertida para él casi en hostil.

9. Deteniéndose un poco a indagar acerCa de su po­
der, el cristiano sabe que el dominio del hombre sobre las
cosas y las fuerzas de la naturaleza, por disposición tam­
bién de la gracia divina, se hahría ejercitado comúnmen­
te sólo en provecho y no en daílo de la sociedad humana,
cuya historia, asimismo por gracia, se habría iniciado no
con opresión alguna de angustia y de miseria, sino en el
libre desCllYolvimiento de las fuerzas, en medio de condi­
ciones favorables al progreso más amplio J' elevado. ::;iu
embargo, el adorador del recién naeido Hijo de Dios sa he
también que la culpa original J' sus consecuencias priva­
ron al hombre, no del dominio de la tierra, sino de la 8(;­

guridad en su ejercicio, y del mismo modo sabe que con d
descenso que siguió a la primera culpa no se destruyeron
la capacidad J' el destino del homhre a formar la histo­
ria, pero que caminaría arrastrándose con progreso peno­
so, entre una mezcla de confianza y de angustia, de rique­
za y de miseria, de ascensión y de retroceso, de vida y de
llluerte, de Reguridad y de incertidumbre, hasta la decisión
postrera a las pucrtas de la eternidad.

10. .Junto a la cuna del recién nacido Hijo de Dios
el creyente no sólo descubre su pasado y las condiciones
actuales de su naturaleza, sino también conoce su nuevo
I1(,Rtino, obra de un amor infinito" r cómo {Iodrá recon·
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quil'itar las alturas penlidal'i. ~ahe, en efecto, I!Ue en aque­
lla cuna ya{~e el Salvador humano y divino, sn Redentor,
que vino a vivir entre los hombl'ei'l pum sanar las heri­
das mortales causadas a sus almas por el pecado, resti­
tuir la dignidad de la filiación divina JO dar las fuerza;;
de la gracia, con que superen, si no siempre exteriormen­
te, al menos interiormente, el general desorden prO\"o('ado
por el pecado original y agravado por las culpas 1)('n:o­
nales.

11. También esta íl¡tima superación, para la qu<' f'S
indispensable la gracia divina, la realiza f'l cristiano ml'­
diante el conocimiento de la verdadera naturaleza hu­
mana redimida por Cri¡.;to, de su (li~nidad y d(' sus lí­
mites.

12. Contempladlo en la acción y cómo sa oe )O;er\ jl"Sl'
de este conocimiento a manera de "verdad qlle hacc lillloes
a los hombreR" 3, y como sORtén de la vida, aun cnando
circunstancias difíciles y aun mortales impidan Sil ('X­

terna superación. Un cristiano puesto pn esas circuns­
tancias, que a menudo suelen inducir a otroH a relJelar,;;'
contra la misma vida, no pedirá ni deseará de Dios llalla
Hin someterlo a la ahsoluta Rabiduría y hOIJ(la d d('1 q11<'­

rer divino. Y, mipntras halla razonable y justo qUf' Vio,.;
no e¡.;té obligado a crear el mejor de los mundos, se (0011

suela con el pensamiento de que d mismo Dios, cual 1';¡­
dre amoroso, no se deja pL'escribir la medida d(' la gl'aeia
y de las demás ayudas a los hombres, sino po,' la intiJli(;¡
santidad y justicia de Sil voluntad siempre benhola, cuyo
fin es que todos los hombres lllH'¡la JI cOllseguir 1ihr('1lJl'1I1 ('
su fin eterno.

13. Según esto, ¿qu(~ actitud deberú adoptíll' el CI"l'
J'ente ante la penosa contl'adiceiún que gruvita sobre 1'1
mundo moderno y de la que acallamos de hahlar? AUl](IU{'
él se encuentre en la posesión feliz de todos los elementos
aptos para dominarla en su propio Interior, no podría ni
debería eximirse de contribuir a resolverlá también f'xtc­
riormente. Por lo tanto, el primer delJer del cri:;;tiano serú
el de persuadir al homhre moderno que no considere la
naturaleza humana ni con pesimismo si:;;temú tico, ni COIl

optimismo gratuito, sino que reconozca la:;; rlimensiOIlI':;;
reales de su poder. Se esforzará, además, en hacer COlll­

prender a los contemporáneos de la "segu]](la revolueiún
técnica·' que no tienen necesidad de liberarse del peso d"
la religión, para superar la contradicción, ni siquiera pa I'n
no sentirla mú s de hecho. Al contrario, precisamente la
religión cristiana pone la eontradieción a la luz ([lh" PUf'­
ne separar lo verdadero de lo falso y ofrecer a cuantos
sufren sus ataques el único paso para esquivarlos sin sa­
cunidas ni ruinas.

H. Para cumplir este dcber con iluminada caridad,
1'8 oportuno que conozca el cristiano más concretamente el
mono de pensar, nada realistico. del llamado hombre mo­
denLO acerca del pecado. En efecto, los que no toleran e11
los esquemas de su mundo el concepto de la culpa original
y de los pecados personales con sus com:ecuencias; no pu­
di('nuo, por otra parte, pasar por :'lIto la experiencia di'
qu(' el hom h1'e e¡,;tá predispuesto aun moralmente a c:1('r;
atribuyen las perversas inclinaciones únicamente a mor­
bosidarl, a dehilidad funcional de su~'o curables. Y ase­
~nran que, en cnanto se conozcan plenamente las leyes, a
las que ('1 llOmbre í'e llldla sometido pn sus relaciones con
el mundo que le rodea y hasta en las profundidades de sn
alma, se llf'gará a la curación completa de las deficiencia¡.;
actualei'<. Para ello, será necesario-- según ellos - espe­
rar el día en que del conocimiento completo del mecanismo
interior del hombre brote el arte terapéutico apto para
ellrar sus disposiciones morales morbosas. Así como el po­
del' moderno sobre la naturaleza exterior, fruto del cono­
cimiento profundo de las leyes que la ri~en, hace posible
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toda construcción técnica, así no hay razón para dudar
de que se obtend,-ú un éxito semejante en el regular el
complejo moral del hombre. ¡,Por qué - se preguntan
ellos - ha de ser solamente el hombre la úlJÍca construc­
('¡ún que quede invenciblemente defectuosa e incorregibl.e?

15. De tal modo de falsear la realidad, ~Ie recogen ya
desde ahora las deplorables consecuencias. La molicie que
generalmente se lamenta en la educación, la excesiva in­
dulgencia frente al delito, el silencio sobre la culpa y la
aversión a la idea de la pena aun justa, son las consecuen·
cias inmediatas de una concepciún del hombre, en la q1lle
todo es bueno en sí, y todas lai< faltas -- según dicen ,­
"e derivan de no saber adaptar rcctnmente al hombre en
PI pngranaje de fUllCionei<, a que ('1 con su mundo circuns­
la nte está sujeto,

Hi. El mismo esquema es aplicado también por aque­
llo,; fautores a las cuestiones de la vida social. En los
a ng-ustiosos problemas de la <14!lIloeracia moderna no se
necesita - segím ellos - tener en cuenta In conciencia y
el l'entido mOl'al de los hombl-('l'. l'ÍlIO su pasajera inca­
plleidad conl'tructiva, fruto a su vez de la ignorancia y de
la 0pof<ición a tomar en 8eria considel'a<'Íón la bondad
elel llOmbre, que en fin d4~ cuelltns ('S Inopia tie todos. Por
tanto - añaden -- profund izando más .Y máH en el cono­
cimiento de las normas nat.uralel' que gobiernan al hom­
bre y a sn mundo. se valorizarán realmente las buenas
cualidades de todos y He distribuirán entre muchos, más
aún, entre todos, la autoridad y la responsabilidad. A pe­
sar de esto, ¿cómo proceder frente a las deficiencias que
presenta la vida social y estatal, tales como el anonimato
<1d poder, la alJsorciún del individuo en la masa, el equi­
lihrio incierto cnt!'e las fm']'zas en juego en la sociedad?
Los partidarios dd llamado I't'alismo aseguran que, para
eliminar tales inconvpnientel'. lJastará introducir el prin­
cipio de la responsabilidad perl'onal y del I~quilibrio de
las energías en el complejo en cierto modo maquinal y PU­
["amente funcional de la vida asociada. Y repiten: así
como el conocimiento más extenso de las leyes y funcio­
nes de la naturaleza exterior ha conseguido las actuacio­
nes técnicas mús atrevidas, así también, en el campo de
la s estructuras socin les, bastará un conocimiento más
g:rande de las leyes qU~ regulan su mecanismo, para lo­
gra r una perfecta sociedad.

17. Pero ¿.puedcn eu verdad justificarse las eSperal]­
zas fundadas en uJla concepción que, mientJ'as se gloria
de sel' realística, demuestra ignorar la verdadera natura­
leza del hombre? ¿Es realmente verdad que las llamadas
predisp0l'iciones al mal no son otra cosa que defectos sa­
nables de un curI'o normal, no son sino pieza~; estropeadal'
de una máquina o de UII aparato, que se recambian m('­
diantp un mayor conocimiento tecnológico? Aun admi­
t¡eneJo, como es verdad, que el hombre siente el impubo
de mnchos desarrollos naturales y complejos funcionales,
permanece, sin embargo, por encima de ellos con gran di­
ferencia respecto de la materia, la planta y el animal, y
annque reconoce su sentido e importancia, siempre será
su señor, que en libre causalidad, de un modo o de otro.
los introduce en el curso de los acontecimientos. El hom­
bre domina aquellos desarrollos y complejos, porque .el'
sobre todo una sustancia espiritual, una persona, un su­
jeto de libre acción y omisión, y no solamente el punto
de enlace en el desarrollo de esos procesos naturales. :F:n
el'to (~onsiste su dignidad, pero también su limitación.
Por esto él es capaz de hacer el bien, pero también el
mal; capaz de actuar todas las posibilidades y disposi­
ciones positivas de su ser, pero también de ponerlas (~n

peligro. Ahora bien, precisamente este peligro, que, a cau­
sa de los grandes valores puestos en juego, ha tomado (m
el l'iglo veinte proporciones muy vastas, crea y explica la
angustiosa contradicción advertida por los contempol'fÍ­
neos, No J¡ny más rpmedio para Auperarln que la vup1ta
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al verdadero realismo, al realismo cristiano, que aln'aza
con la misma certeza la dignidad del hombre, pero tambié11
sus limites, la capacidad de superarse, y también la rea­
lidad del pecado.

18. No así aquel falso localismo, del cual deseamos se­
ñalaralguna de sus infaustas aplicaciones. Es cosa clara
que mina en su raíz la moralidad pública y privada, va­
ciando de todo valor positivo los COl1C'eptos de concienda
y responsabilidad y debilitando el de libre albedrío. Igual
mente dañosas son las consecuencias en el terreno de la
educación, como ya desde ahora se puede notar alli dOrHk
ésta siente el influjo, más o menos encubierto, del falso
realismo: escuelas que no He proponen enteramente. o
lSúlo subordinadamente, una finalidad pedagógica; padf('"
reducidolS a la incapacidad moral de educar reeíamente a
los hijos con el ejemplo y con la dirección; todo esto es
causa del fracaso, hoy abiertamente deplorado, en la ('clu
cación, en grado mayor que los defectos y las equivoeacio­
1les, igualmente atendibles, de los mismos hijos, Como 1'1
hombre maduro, así los educadorcl' y los niños ('n la pre'­
pal'ación para la vida, deberían volver a confesar la rea­
lidad del pecado y de la gracia, no dando oídos a término"
de puras y simples predisposiciones, que la llIetlieina y In
psicología sean capaces de remediar.

19. .Más abundante aplicación encuentra el falso rea­
lismo en la actual estructura democrática, cuya insufi­
ciencia, como indicamos, dependería de simples defecto"
de las instituciones, que se han de atribuir al conocimiell
to todavía imperfecto de los procesos naturales y del COIll­

pIejo de las funciones del mecanismo social.
20. AhOl'a, también el E8tado y su forma dep('mlen d('1

carácter moral de los ciudadanos, especialmente hoy cuall­
do el J;';8tado moderno, en el alto sentimiento de las pmlÍ­
hilidades técnicas y organizadoras, tiende, por desgrada
ron exceso, a quitar al individuo, mediante públicas ins­
tituciones, el pensamiento y la responsabilidad de su vida.
Una democracia moderna así constituída ha de fraca~lllr.

pues, dondequiera que deja de dirigirse o no puede diri­
girse ya a la responsabilidad moral de cada uno de lo"
ciudadanos, Pero aunque quisiel'e, no estaría en situacióu
de hacerlo con positivo resultado, porque n~ encontraría
respuesta dondequiera que el sentido de la verdadera rea­
lidad del hombre, la conciencia de 1:1 dignidad Ile la na­
turaleza humana y de sus límites, dejaron de ser vividal'
en el pueblo. Se busca reparar emprendiendo grandes re­
formas institucionales, no raramente de dimensiones d("
masiado amplias, o levantadas sobre falsos fundamentos:
pero la reforma de las institucionel' no el' tan nrgentl'
eomo la de las costumbres. J-,a cual, a su vez, no puede
l'er llevada a cabo sino sobre la haS(~ de la verdadera rea­
lidad del hombre, la que se aprende con religiosa humil­
dad ante la cuna de Belén. Aun en la vida de los Estados
la fuerza y la debilidad moral de los hombres, los peca­
dos y la gracia, tienen una influencia definitiva. La po­
lítica del siglo veinte no lo puede ignorar, ni tolerar que
se inl'ista en el error de querer al Estado separado <le la
religión, en nombre de un la ieismo qne no hn podido ser
justificado' por los hechos.

t .. El ACTO LIBRE Y LA REALIDAD HUMANA

:n. El segundo error <lel pensamiento llamado realis­
ta, que está en la base de la contradicción de hoy día, COll­

siste en la pretensión de crear una sociedad completamen­
te llueva. sin preocuparse de la realidad histórica del
hombre, así como de su acto libre que la determina, ni
de la religión que nutre y sanciona esta libertad. Es im­
posible prever todas las consecuencia s de este error; 1)('1'0
la más inmediata será la destrucción de la seguridad, ya
tan inestahle, que el mundo ansia.

22. 1,a ,'epulsa d!' los trl-l' vnlOJ'f's ---realidad histól'i-
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ea, acto librc ;y rc1igi611-- como lastre que entorpece o
impide en su marcha la nave del progl'cso moderllo, es una
consecuencia de la indicada actitud del pensamiento rea­
lística, que no admite límites al poder del homhre, trata
jodas las cosas con método técnico, fomenta 1111a plena
eoufianza en la ciencia tecnológica.

2:;. La pl'elToga tiva de la hlllnanidad (le la presente
("poca técnica - así se aJirma -- consiste cn poder cons­
t l'U ir irlce,.;antelU<'llte la sociedad con la progrcsiva cien­
('ia tecno16gica y sin ncccsidad <le recibir leccioll<'S del ])a­
sado. Esto mús bien, con los prejuicios <le todo géneL'o.
pero especialmente religiosos, debilitaría la .confianza ."
t'llfrial'ía su impulso <'onstructÍYo. El hombre moderIlo,
sabedor y orgulloso de que vive en este mundo como en una
e:U5a que él, y solo él, construye, se adjudica la funcióll
de creador. Lo que pasó no le interesa, ni le detiene. Todo
el mundo viene a ser para él un laboralorio, donde él con­
tinuamente articula <'on estricta (oncatcnaciún matemá­
jica laR fuerzas de la mttuJ'aleza, las distribuye dosificÍlIl­
Ilolas, forma y ol'llena de antcmallO los acontecimientos.
Hin duda hay todavía rencciones; lwy todavía hechos, ('H

los que la nuturuleza parece resif.;tir a la voluntad y u los
planes del homhre, e indica un todo, qne sólo a costa de
serias com;ecuencias, por no decir cataclismos, puede l-il'r
descompuesto en los últimos elementos.

24. Por eso 110 hay que extraÍl:iU'se de que el hombre
moderno, al acerca¡'se a la vida social, 10 haga con el gel'­
to del técnico qne, tras haber descompuesto una máquina
en sus últimoH elementos, He dispone a reconstruirla se­
gún un modelo propio. Pero cuando S" trata de realidadci'
socialeH, su afún de crear cosaH ent<'r:unente nucvas, cho­
('a con UlI obstúculo insuperahle, es a saher la misma so­
ciedad humana juntamente con sus ol'<1enaciones consa­
j!radaH pOI' 111 historia. Porque In "ida Hocial, es algo qlU'
ha llegado a existir, lentamente, despuéH de muchos tra­
hajoR y como a través de sucesivaH estratificaciones, gra­
cias al aporte dI' las generaciones precedentes. Sólo apo­
yando los nuevo:-: fundamentoH sobre estos sólidos estratoH,
eH posible aún cOllst1'uir algo nuevo. Es, pues, Innegable
PI dominio de la historia sobre las realidades sociale" del
presente ~' dd futu L'O, JI i puede Her pasado por alto pOI'
quien desee poner lIIano {'lI ellas para mejorarlas y adap­
tarlas a 10:-: nuevos tiempoH. Pero lOH pretendidos realiH­
t 'IS, en 1m intento de superar a toda costa la rcsistencia
de la realidad hist(J1'Íca, enderezan su cdo de destrucción
eontra la religi6n, culpable, según ellos, de haber creado
.Y de querer mantener vivo todo el pasado y, con particu­
laridad, sus formas más decadenÍl's; la Jwcen rea, sobre
10do, de consolidar las ideas sociales del hombre, dentro
de esqlwmaH absolutos y por tanto inmutables. Constitu­
ye, pues, un {·¡.;torbo en el camino dd futuro, <]lH' es, por
lo mismo, I1ece"al'Ío remover.

25. Sin duda alguna, la l'eligiún cristiana reconoce ."
j'('speta el dominio de la historia sobre el presente y el
porvenir de la sociedad humana, llorque todo lo que es
realidad vcrdadera, no puedc ser ignorado ni rechazado
por el creyente. Bien :-:abe éste qne el fundamento de la
realidad humana y de la sociedad, no es un acontecer que
se desarrolla según necesidades mecánicas, sino la libre y
siempre benévola acción de Dios, ('omo también la acción
libre de los hOl"bres, animada de amor y fidelidad don­
dequiera que ellos sigun el orden trazado por Dios. De
esta mancf'a, en la cuna de Belén, el sentido profundo de
la historia del llOmbre pasado y futuro, se convierte real­
mente en corpóreo y abarca su I,resente que, por triste
que sea, es afrontado por el cristiano con la consoladora
convicción de la seguridad.

26. ¡La seguridad! ¡La aspiración más viva de los
eontempor{¡neos! Se la piden a la sociedad y sus ordena­
('iones. lila,.; 10H prekndidos l'ealbtas de este siglo hall
lj('mosi]'a<lo que 110 e,.;ián ell sitnntión de d~lrla. prerisrt-
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mente porque se quieren sustituir al Creador y conver­
tirse en úrbitroH del orden de la creadón.

27. En cambio, la religión y la realidad <lel pasado
ellseÍlan que laH estructuras sociales, ('omo el matrimonio
y la familia, la comunidad y las aso<:iaciones profeHiona­
les, la unión social en la propied:l(¡ personal, "on células
e,.;enciales, que aseguran la libprUld del hombre y, eOl!
ello, su ])apel en la historia. S(m intangihleH, por lo tan­
to, y la sustancia <le ella!" no pUl'(k pstar sujeta a arbi­
trarias revisiones.

28. Quien de veras lJUsea la libel'tad y la S('guridad,
uebe reHtituir la sociedad a su verdadero .Y supremo Or­
denador, persuadiéndose que solamente el concepto de so­
<'iedad que se deriva de Dios lo protege 1'11 HU"; empreHas
máH importantes. El ateísmo teórieo y aU1I prúctico de
(luienes idolatran la tecnologia J' ('l proceso mecánico de
los acontecimientos, acaban necesariamente por convertir­
se en enemigus de la verdadera libertad humana, puesto
que tratan con d hombre como eon las cosas inanimadas
en un laboratorio.

:!!l. E",tas consideraeiones HOll menos extraíias y ah,­
jada:-: de la realidad concreta, de lo que pudiera parecer.
1'01' eso de¡.;camos que sean acogidas donde :,¡e planea In
elevación de nivel de los territorioH poco deHalTollados o
(le las llamadas zonas deprimidas. Es ciertamente lauda­
ble la solicitud por mejorar laH estrueturas sociales exis­
tentes y :-:llsceptible:-: de mejoramiento; pero sería un error
que el humbr<', sometido al influjo de la técnica y ue la
organIzación moderna, fuese al'l'llllCado de todaH sus tra­
diciones. Estos hombres, a manen( de plantaH al'l'ancadas
a su propio ambiente y trasladadas a un clima hostil, He
encontrarían eruelmente aislados, para caer después, qui­
zá, víctimas de ideas y tendencias que, en nna palabra.
llÍnguno puede querer.

ao. Así que, el respeto hacia touo lo que la hiHtoria
1Ia producido e:-: seÍlal dI' genuina voluntad de l'eforma:-:
y la garantía de su resultado feliz. Esto tiene valor para
la historia, como aquel reino de la realidad humana, al
<1ue el hombre social debe aplicarHe no sólo con las fuer­
zaH de la naturaleza, sino también ('onsig:o mismo. Como
respOllsable que es ante los que fueron y los que serán,
le na l'iuo encomendado el encargo de modelar incesante­
mente la vida común, dandI' siemprc hay uua evolución
dinámica por medio de la acción personal y libre, sin que
<leHaparezca la seguridad que se tiene cn la soci('uad y ron
la sociedad, y donde, por otra parte. siempre lJaY un cier­
to fondo de tradición y de cHtática para salnlg'uardar la
seguridad, sin que la sociedad impida la acción libre y
personal del individuo.

in. De cHta suerte, el homh)'(~ teje su historia, es de­
<:ir, coopera con Dios en la actuación de ulla realidad dig­
na de su persona y juntamcnte digna del designio del Crea­
dor. Es un oficio tan sublime como arduo, que solamente
podrá desempeñar felizll1('Jlte. quien comprende lo que el'
historia y libertad, armonizando el dinamismo de las re­
formas con la eHtática de las tradiciones, el acto libre COIl

la seguridad comím. 1<:1 cristiano, que He pOHtra ante la
runa de Belén, comprende plenamente su necesidad y gra­
v<'dad, pero al mismo tiempo saca luz y fuerza de esa cuna
para cumplir dignamente tan elevado encargo.

3.• LA VERDAD ABSOLUTA, LUZ Y VIDA
DEL HOMBRE

:J:.!. La lib"rtad y la responsallilidad personal, la so­
ciabilidad y la ordenación social, el progl'eHO bien enten­
dido, HOIl, pues, valores humanos, porque el hombre los
actúa y saca de ellos velltajas, aUll religiosas y divinas,
si se mira la fuente de donde dimanan.

:m. Ahora bien, en los tiempos modernos se lia pre­
tendido <iue la Rorieda<l qnebrrtll1<' ," ol\'idp el Í11timo fun-



damento de dichos valores, aun en Occidente, en nombre
del laicismo y de la vana autosuficiencia oClel hombre. Se
ha llegado a;;í, a la condición singular dl~ que no pocos
hombres de la vida pública. aun privados de un vivo
;;entimiellto religioso, en gracia del bien común, quieren
,v deben defender los valores fuudamenta les que sólo en la
r'eligión j' en Dios tienen subsi;;tellcia.

3·1. A los pretendidos realistas no les agrada recono­
cer tal afirmación y más bien inculpaJI a la religión de
querer convertir en lucha religiosa lo que, según ellos, 110
pasaria de ser llna divergencia en el campo politico y eco­
nómico. Pintan con vivos colore:< el terror -:1 la crueldad
de las antiguas guerras de religión, para hacer creer que
los conflictos actuales entre Occidente ;'1 Oriente, son, pOI'
el contrario, inofensivo;; y que bastaría con que hubiese
en ambas partes un poco más de sentido práctico para
hacer que se aquietasen los inü'reses económicos y las re­
laciones concretas de potencia política. El apelar a valo­
res absolutos, según ellos, falsifica illfaustHJnente el esta­
do real de las cosas, atiza las pasiones )- hace más dificul­
toso el camino hacia una unión práctica y razonable.

35. Nós, por Nuestra part(', como Cabeza de la Igho­
sia, hemos evitado, al presente como en oeasiones preee­
dentes, convocar a la Cristiandad a una cru:~ada. Podernoi",
con todo, pedir plena comprensión para el hecho de que,
donde la religión es una herencia viva de los antepasa­
dos, los hombres conciban la lucha que les es injustamen­
ttJ impuesta por el enemigo, también como una cruzada.
Pero lo que afirmamos para todos, en vista nI' los in­
tentos de hacer aparecer como inofensivas algunas tendell­
das dañosas, es que se trata de cuestiones que atañen a
Jos valores absolutos del hombre y de la sociedad. En
vil'tud de Nuestra grave respomabilidad, no podemos pero
mitir que esto se recate en la lliebla de los equívocos.

:16. Con profundo pesar debemos lamentar, a este pro­
pósito, el que al!{UDos católicos, eclesiásticos y laicos, pn's­
ten su apoyo a la táctica del confusionismo, para obtener
un efecto que ellos mismos no desean. l. Cómo es pos-iblp
aún no ver que éste es el fin !le todo aquel insincl'1'o agi­
tarse que se oculta bajo el nombre de "conversaciones" y
de "encuentros"? ¿Qué objeto tiene, por 10 demás. el po­
nerse a razonar sin tener un lenguaje común, o cómo es
posible encontrurs<\ si los caminos son dÍYergentes y si,
por lo qne llace a una de las partes, se rechazan obsti­
nadamente y se niegan los valores absoluto!; comunes, ha­
dendo así inactuable cualquier "coexisteneia en la 1;1'1'­

dad"? Ya es hora de que. por respeto al nombre cristin1l0.
se desista de prestarse a dichas tácticas, porque como amo­
nesta el Apóstol, es inconciliable el querer sentarse a l¡l
mesa de Dios y a la de lolUS enemigos 4. Y si todavía hn·
biese espíritus irresolutos, no ob¡;tante el .doloroso te¡;ti·
monio lle un decenio de crueldad, la sangre derramada
POl'O ha .v la inmolación de muchas vidas ofrecidas por' 1111

pueblo martirizado, debería finalmente cOllvencerlos. El"
necesario, sin emhargo -:<e dice- no cortar los puentes,
sino mantener las relaciones mutuas. Pero, esto se· consi­
gue plenamente con lo que los hombres responsables del
Estado y de la politica creen que dehen hacer por medio
de contactos y relacione¡.; para la paz de la humanidad y
no para intereses particulares. Basta también lo que la
competente autoridad Eclesiústiea considerH que debe di­
ligenciar para obtener el J'pconocimieuto dI' los dprechos
y de la lihertad de la Iglesia.

:17. Si la triste I'calidad Nos obliga a I~stablecer cün
lenguaje elaro los términos de la lucha, 1IÍnguno honra­
damente puede reprocharnos de que favorecemos el rígido
distanciamiento de los dos frente¡.; opue!<to¡; y menos aúJJ
de que Nos hemos alejado de la misión de paz que se d('­
l'ÍYa de Nuestl'o oficio ¡qlOstólico. 8i ca lIú I'a roos, tendría-

4. Ch. 1 (',>1'. 1O, ~> 1
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mos que temer aún más el juicio dt' Dios. !'erlllullecclllos
firmemente ligados a la causa de la paz, y sólo Dios sabe
cuánto gozaríamos si pudiésemos anunclarla plena -:i ale­
gremente, como los Angeles de Belén. Pel'o precisamentl'
para salvarla de las presentes amenazas. debemos indicar
dónde se esconde el peligro, cuáles son l~s tácticas de su:<
enemigos. y lo que los scilala como tales. No de otra ma­
nera d recién nacido Hijo de Dios, la misma bondad in­
finita, no vaciló en trazar líneas claras de separación ~.

en afrontar la muerte por la verdad.
38. Nós estamos persuadidos de que también hoy, fren­

te a un enemigo resuelto u imponer, de un modo o de otru,
a todo¡; los pueblos una purticular e intolerable forma dI'
vida, sólo una unánime y fuerte actitud de todos los amaJ1­
tes de la verdad '~l del bi(~n puede salvar la paz, y la sal­
vará. Sería un error fatal repetir lo que en un caso se­
mejante sucedió en los años que precedieron a la segunda
conflagración mundial, cuando cada una de las nacionelS
amenazadas, y no sólo las menores, trató de salvarse a
costa de las otras, como escudándose con ellas y aun tra­
tando de sacar de la angustiosa situación de las demás,
ventajas económicas y políticas muy discutibles. El resul:
tado fué que todas a la vez se vieron atropelladas en la
conflagración.

39. Por tanto una concreta exigencia d(~ e!sta llOra.
uno de los medios para asegurar a todo el mundo la par.
y una fructum:a herencia del bien, una fuerza que abrac(J
también a los pueblos de Asia y Africa, al )Iedio Oriente
y a Palestina con los Santos Lugares, es reforzar la solí;
daridad de Europa. Pero esta solidaridad no se consoli­
dará hasta que todas las naciones a>lociadas comprendan
que los descalabros políticos y económicos de unas, en
ninguna parte del mundo pueden, a la larga, traer verda­
deras ventajas a las oÍl'as. No se consolida, respecto a la
formación de la opinión pública, si, en la hora del co­
mún peligro, la critica de la acción de los unos, aunque
en si esté justificada, Vie1lt' ('xpresada por los otros 1'011

tales aspectos unilaterales, que hacen dudar si queda to­
davía algún vínculo de 1S0lidaridad. Nunca se podrá hacl'r
una buena política con "ólo el sentimiento; y menos la
H'l'dadera política de }IOY 1'011 flentimientos de ayer .Y ,111­

tt'ayer. Bajo semejante influjo no sería pOFlible formar rec­
to juicio sobre algunas cuestiones importantt's como ('1
servicio militar, el armamento, la guerra.

40. l~a situación de hoy, que no tiene parangón en el
pasado, debeda ser clarament~ conocida por todos. No es
posible ya dudar acerca de las miras y los métodos qul'
van en pos de los carros armados, cuando éstos se lan­
zan fragorosamente, como sembradores de la muerte, más
allá de las fronteras, para obligar a las poblaciones civi­
les a una forma de vida que abiertamente aborrecen; cuan­
do, quemando, por decirlo asi, las etapas de posible¡,; arrt·­
glos y mediaciones, se amenaza con d uso de arruas ató­
micas para con¡;eguir eoncrctas t~xigencias, sean o no jus­
tificadas. E;; daro que en las presentes circunstancias
puede darse en lllJa nación el caso de 'que la guerra, ago­
tados todos los esfuerzos para ('vitarla, a fin de defell­
derse eficazmente y con esperanza de fe} iz resultado cou­
tra injustos ataques, 110 podria ser considel'ada ilícita.

41. Si, pues, una representación popular y nD GoIJiel"­
no elegidos en libres elecciones, en extrema nece¡;ida<l, t~OIl

los legítimos medios de política externa e interna, adop­
tan medidas de defensa y ejecutan las disposiciones a jui­
do suyo necesarias, tambi(~n proceden en formol no inmo·
ral, de modo que un ciudadano católico no pnede apelar
a su propia conciencia para negarse a prestar sns servi­
cios y cumplir los debpres determinados por la le;y. En ei"to
Nos sentimos en perfecta armonía con Nuestros Pl'ed(,­
cesores IJeón XIII y Benedicto XV, los cuales nunca 111'­
g¡uon tal obligación, annque profundamente lamentaroll
la desenfrenada cnrrera dI' los armamentos ~- los llelig-l'os

7
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moralcs dc la vida en lo,.; cuarteles y señalaron como re­
medio eficaz, como t:unbién Nós lo hacemos, el desarme ge­
nera1 5•

42. Hay, pues, casos)" momentos en la vida de las na­
dones, en los que sólo el l'('cUJ'so a principios superiores
puede establecer claramente los límites entre el derecho y
la injusticia, entre lo licito y lo inmoral, y tr~mquilizar

las conciencias frente a graves resoluciones. Por eso elS
consolador que en varias naciones, en los debates actua·
les, los hombres hablen de la concienda y sus exigencias.
"YIuestran que no han olvidado que la vida social en tanto
se salva del caos, en ("uanto se deja regir por normas ab­
solutas y por un fin absoluto; implícitamente condenan u
los que creen poder resolvN las cuestiones de convivencia
humana a base de buenas formas exteriores, y con una
mirada práctica, que apunta a obrar según se eneuentra
en cada caso particular segúu le dicten el interés y el po­
der. Aunque en el programa que es la base de las Nacio­
I\PS Unidas, se determina la consecución de los valores
:1 hsolutos en la convivencia de los pueblos, los hechos re­
cientes hall demostrado que el fal;;o realismo logra pre­
,'alecer en no pocos de ;;u'" miembros, aun en los casos en
que se Ü'ata de restablec{'r el respeto :1 aquellos mismos
valores, abiertamPllte conculcado;.;, de la sociedad humana.
l.a mirada unilateral, que tiende a oorar en las diversas
cil·cunstaneia;.; sólo ;;egún el interés ~. el poder, logra ha­
eel' que las acusaciones por haber turbado la paz vengan
a tratarse eon bastante diversidad, .v que de este modo
el diferente peso, que a estos casos, tomados individual­
mente, corresponde a la luz de los valores absolutos, se
convierta, sin más, en ;.;u contrario.

43. Nadie agnarda o pide lo imposible, ni siquiera
tratándose de las mismas N aCiOlH'S Unidas; Pf:ro se po­
dría haber esperado que su autoridad 1mbiese pesado, al
menos por medio de observadores, en los sitios de extremo
peligro para los valores esenciales del llOmbre. Aunque es
de agradecer que la ONU eondene violaciones graves con­
tra los derechos de los ]JOmbres y de pueblos enteros, con
todo podría desearse que, en semejantes casos, a los E;.;­
tados que rechazan incluso la admh:ión de observadores
- demostrando así tener un concepto de la sob{~ranía del
I<;stado que mina los fundamentos mismos de la ONU-,
no les sea permitido el ejercicio de SllS derechos de miem­
bros de la misma Organización. }';sta debería tener tam­
hhJn el derecho y el poder de prevenir toda intervención
militar de Ull Estado eu otro intentada bajo cualquier
]H'etexto, y no menos el de asumir con suficientes fuerzas
de Policía la defensa dcl orden en el Estado amenazado.

-U. Si indicamos estos lados defectuosos es porque de­
seamos ver reforzada la autoridad de la ONU, sobre todo
para conseguir el desarme general, que tanto ansiamos, )'
sobre el que ya otras veces hemos llablado. Efectivamente,
sólo en el ámbito de una Institución, como la de las Na­
dones Unidas, podrá ser concordado y convertiOlo en obli·
gación absoluta de derecho internaeionnl el empeño de
eada Estado de reducir el armamento y especialmente de
I'enunciar a la producción y empleo de determinadas ar­
mas. De la misma manera s610 las Naciones Unidas tienen
al presente capacidad de exigir la observancia de esta obli­
gación, haciendo una efectiva inspección de los armamen­
tos de todos sin (·xcluit' a nadie. Su ejercicio mediante la
observación aérea, mientJoas evita los inconvenientes a que
daría lugar la presencia de comisiones extranjieras, asc­
g-ura el efectivo eonoeimiellÍo de la producción y consistcn-

5. Cfr. Le""is XII! ,1eta. wl. XIV, Romae 1895, pág'. 210; Arch. de!/Ii
Affar! Bccl. Slroor" .. nota del Cardo Gasparri, Segr. di Stato di Benedetto XV
;[1 Pdmo !\:linistt·o (Iel Rrgno tTnito della Gran nret e J'1 rlanda. 28 ~ettem-
1m' 1917. .

cia bélica con relativa facilidad. Realmente es algo casi
prodigioso lo que la técnica ha podido conseguir en este
eampo.

45. Disponiendo, pues, de objetivos de suficiente aber­
t lIt'a angular y luminosidad, ¡,:e pueden ahora fotografiar,
desde alturas de varios kilómetros y con suficiente abun­
dancia de detalles, objetos que se encuentran en la super­
tieie de la tierra. I~l progreso científico, la moderna tée­
n ica mecánica y fotográfica han logrado construir máqui­
nas fotográficas, que han llegado a una extraordinaria
perfección en to~os los aspectos; las películas han sido
¡1('Vadas a tal grado de sCllsibilidad y finura d(~ grana tan
<'levada, que permiten hacer ampliaeiont's de muchos cielI­
tos de veces. Tales máquinas, puesta!' en los aviones que
HlClan a una velocidad próxima a la del sonido, puedell
,:utomáticamente tomar millares de fotografías, de modo
(¡11C' c{'nteual'es de miles df~ kilómetro~ cuadl'ados llej!an a
-:('1' explorados relativamente en poco ti~Dlpo.

46. La;.; experiencias hechas en ('stc campo han uadü
J'('sultados de importancia excepciona 1, permitiendo poner
<'H evidencia fabricaciones, máquinas, personas particula­
"('S y objetos situados en el suelo y aun, al menos indiree­
¡amente, bajo tierra. El conjunto de las investigaciones
!lechal'. ha demostrado cuán difícil es disimular un mo·
vimiento de tropas o medios acm'azados, vastos depósitos
,le armas, importantes factorías industriales para fine;.;
bélicos. Si la investigación pudiera tener carácter perma­
nente y sistemático, se podrían hacer n'~altar particula­
ddades muy pequeñas, de manera que pudiese ofrecer una
"ólida garantía contra eventuales sorpresas,

47. Aceptar la inspección: he aquí el punto crucial (Itll'

hay que superar y donde eada nación demostrará su ~ill­

¡'era voluntad de paz,
-48. La voluntad de paz: mérito máximo del hOllJbl"{~

libre, tesoro inestimable de la vida prci'lente. es fl'uto (}PI
·'sfuerzo de los hombres, pero ¡es también don precioso de
Dios! El eristiano lo sabe, por hallerlo apl'elldido junto
a la cuna del recién nacido Hijo de Dios, sobre euya y{'l'­

dad J' sobre cuyos mandamientos, supremos valores ahso­
lutos, se asienta todo orden, conservado por {'lIos y feeUlI­
dado en obras de progreso y de civilizaeión.

49. I'ermítaseNos, por fin, Ilna última exhortación.
'\os consolamos vivamente pensando eH 1... ('OlHllleta gen('­
!'Osa y compasiva en favor de Hungría, oprimida, por par­
te de todos )¡uestros amados hijos, de organizaciones ele
socorro, de naciones enteras, "j' también de la ¡mena pren­
sa. Estamos además persuadidos de que todas las alma!"
bien nacidas no cesarán de ora r y de lmfTifiear"e por ali­
viar las tristes condiciones de ese pueblo martirizado. Hay
va muchos en la tierra, que en los revueltos acontecimiell­
tos de los últimos decenios han experimentado en "í rni¡.:­
mos lo que es la miseria. l, Cómo JlOdrían permanecer in­
diferentes allte la indigencia ajena? Y ¡.cómo podrían, lo;;
que viven lJOlgadamente, quedar inseJl!'ibles ante la pobre­
za de sus prójimos'? Pero junto con vuestra caridad r{'­
dllllden sobre los desventurados la "luz" y la "vida" del
misterio de Navidad. Una y otra se nos dan en Cristo,
,\" esta gracia y esta paz, esta confianza en Dios, que res­
taUI'ará toda justicia y premiará todo sacrificio, ningún
poder humano se las podrá quitar.

50. y ahora, sobre cuantos Nos escuchan, y especial­
mente sobre los que sufren, sobre 1m; humildes y los po­
bres, sobre lo;.; que padecen pel'secucifm por la justicia. 6,

descienda como prenda 11t' la s gracia s (1 ivina;;, Nuestra
Bendición Apostól ica.

6. Cfr. M aUlt, \ ) fI.
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CATECISMO (1)

DE VERDADES OPORTUNAS OUE SE OPONEN A LOS ERRORES CONTEMPORANEOS

EXPLANACION

La sentencia impugnada lleva lógicamente a la doctrina de la
separación entre la Iglesia y el Estado, condenada por el "Syl1a.bus ",
prop. 55 (D. 1775), Y nuevamente proscrita por León XIII en la
Encíclica ,. Inmortale Dei" y por el Bienaventurado Pío X en la
Encíclica "Vehementer", y más recientemente por la Carta de la
S. C. de los Seminarios al Episcopado Brasileño (AAS. 42, pág. 841).
Además de esto la sentencia impugnada contiene otras varias nocio­
Iles inaceptables. En rigor de expresión, se diria que el régimen
ele unión ('ntre la Iglesia y el Estado, como existi6 en la Edad
Media repI'Csenta una fase incipiente o intermediaria, que los
pueblos, movidos por la fuerza necesaria de la evolución, habrían
superado. Pero la Iglesia no admite el determinismo histórico evo­
lucionista, que cOlltiene la negación del libre albedrío y de la
Providencia divina. E igualmente, no admite que las condiciones
de la humanidad hayan superado un régimen de relaciones sacado
lógicamente de la Rev~lación y del orden natural e inmutable de las
cosas.

Menos aún puede admitir la Iglesia que tal evolución se dé en
el sentido de un indiferentismo reli~ioso, de tal forma que t'n una
íl1tura cristiandad el progreso del Estado debiese consistir en la
igualdad de todas las religiones cristianas. Léanse las proposi­
ciones condenadas por el "Syllabus", números 77 y 79, Y se verá que
ésta es la doctrina de la Iglesia. En ese célebre documento, el
inmortal Pío IX condenó la opinión de aquellos que afirman que
la equiparación de los cultos significa un progreso (Prop. 77,
D. 1777); Y la otra de aquellos que niegan que semejante t~quipa­

ración conduzca al indiferentismo rc1igioso (Prop. 79, D. 1779).
Aun merecen reparo las palabras "cristiandad", "farisa·ko" y

"vital".Ul1a cristiandad es un orden temporal de cosas, basado en
la doctrina de Jesucristo. Si sólo la Iglesia Católica enseria esta
doctrina de modo genuino, ¿cómo puede una. cristiandad orga­
nizarse a la misma distancia de 10 que enseña la Iglesia y de 10
que predican las sectas heréticas? Un ejemplo concreto. Si tal cris­
tiandad admitiese el divorcio, ¿ la organización de la familia sería
cristiana? Y si 10 rechazase, ¿se podría decir que estaba illSpirada
Jo mismo por la doctrina católica que por las sectas cri.stianas
divorcistas?

Por otro lado, parece que la palabra "farisa-ico" suena como
una injuria a la Iglesia y el Estado fué 10 único aceptado siempre
por la Iglesia; si, a despecho de irregularidades aquí y aIlá, fué
aprobado, mantenido y practicado por tantos Papas, por tantos
Reyes elevados al honor de los altares, ¿ cómo se concibe que este
régimen pueda ser calificado de "farisaico" sin deducir de ahí las
consecuencias más injuriosas para la Santa Sede y para tantos
Santos?

Por 10 que se refiere a "vital", ¿ qué quiere decir ciertamente
esta expresión? Vital significa 10 que tiene vida. ¿ No fué vitalmente
cristiana la civilización nacida de las manos de la Iglesia en la
Edad Media? ¿ Hay esperanzas de que sea vitalmente cristiano el
Estado interconfesional de la futura cristiandad?

Para terminar esta nota seria conveniente recordar que d régi.
men de unión entre la Iglesia y el Estado trae como característica
necesaria la mayor independencia de la Iglesia con relación al poder

(1) Véase CRISTIANDAD nÚllls. 303¡304.
• - proposición talsa o al menos pell¡:To,a.
• - proposición ~Ierta.

EXPLANACION

EXPLANACION

La sentencia impugnada se resiente de la influencia de dos erro­
res: de la Moral Nueva, cuya aplicación en este punto consiste en
considerar el bien común temporal como un fin en sí mismo, entera­
mente independiente de otra esfera; y de la equiparación de la Igle­
sia verdadera a las iglesias falsas y a las asociaciones privadas.

Por otra parte, la sentencia impugnada conduce lógicamente
a la proposición condenada por Pío IX en el "Syllabus", que declara
ilícita la educación ajena a la fe Católica y a la autoridad de la
Iglesia, y orientada apenas o principalmente hacia la ciencia de las
cosas naturales y el bien terreno social (Prop. 48, D. 1748). Y tam­
bién conduce al error de la proposición 54, condenada por el "Sylla­
bus", según la cual la Autoridad Cívildebe sobreponerse a la Auto­
ridad Eclesiástica (D. 1754).

* En la sclccció)~ de inmi­
grantes debe tomarse en con­
sideración en primer lugar su
creencia y no sólo las conve­
niencias de orde¡¡ económico,
hnico o político.

* El católico debe obrar el!
política, 110 sóla en el sentido
de promover el bien común el1
la esfera temporal, sino tam­
[¡iéll en el de obtener que el
F.stado reconozca a la Iglesia
la cualidad de entidad de de­
recho público, soberana en su
esfera, y dotada de todas las
prerrogativas que tiene como
única Iglesia ?Jerdadcra.
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En la selección de los inmi­
grantes no importa Sil creen­
cia,. basta considerar las con­
veniencias ecotló!llicas. étnicas
y políticas.

La unidad del país en la fe verdadera constituye el más alto de
sus valores espirituales. Es ohvio que tal unidad se puede quebran­
tar al abrir las fronteras a corrientes inmigratorias que pueden cons­
tituir quistes religiosos tan peligrosos en la esfera espiritual como
10 son los quistes raciales en la esfera política. La sentencia impug­
nada, que peca del laicismo de las anteriores proposiciones, pres­
cinde de estas consideraciones.

Por otra parte, fué directamente condenada por el Santo Padre
Pío IX en el "Syllabus ", prop. 78. que dice así: "Es, pues, justo que
en ciertos países católicos la Ley haya establecido que los inmigran­
tes puedan ejercer públicamente su cnlto, sea cual fuere" (D. 1778).

En asunto de inmigración la consideración del factor religioso
debe ocupar el primer puesto. Aunque sea un derecho natural de
las naciones superpobladas poder encaminar emigrantes a los países
capaces de recibirlos, no obstante es preciso que ese derecho se
ejerza con las cautelas exigidas por el superior derecho de las
poblaciones católicas, de fidelidad a la Iglesia. En otras palabras:
cuando las circunstancias obligan a países católicos a recibir inmi­
grantes de países paganos o heréticos, impónese una serie de me­
didas de por sí complejas para que tal inmigración no dañe espi­
ritualmente a las poblaciones católicas. Véase en este sentido toda
la preocupación de la Santa Sede por la asistencia espiritual a 1m
,'migrantes en la Constitución Apostólica u Exsul Familia n, d<,
1.0 de agosto de 1952 (AAS. 44. página 64'1 y ss.).

civil, en todo cuanto sea campo espiritual o mixto. Principalmente
en los tiempos mo.dernos, este régimen fué deformado por crecientes
invasiones del Estado en la esfera eclesiástica. Hay que censurar
absolutamente tales invasiones, reivindicar la libertad de la Iglesia.
pero no renunciar al principio de su unión con el Estado. Y cuando
en algún país, por graves circunstancias, la separación constituye
un mal menor que la unión, porque ésta sería deformada, es preciso
temer por este país. Pues nada de 10 que se separa de Dios y de
su Iglesia tiene posibilidad de mantenerse por mucho tiempo. Uno
de los peores efectos de la separación entre la Iglesia y el Estado
- incluso siendo esta separación mal menor - es la deformación
que se produce en la mentalidad popular, que se habitúa a considerar
en un plano absolutamente naturalista la vida temporal. Se forman"
así mentalidades profundamente laicistas, y es forzoso confesar que
a la vista de esta clase de relaciones es muy difícil plasmar el alma
de todo t111 pueblo en una recta concepción de la subordinación dl'
la vida temporal al servicio de Dios.

El deber político de los ca­
tálicos consiste tan sólo el!
promover el bien temporal. En
favor de la 1g/esia ellos debf'll
limitarse a pcdir al Estado las
libertades dadas a cllalquier
asociación pri·lJUda.

* El Estado tiene como fin
propio el procucrar el bien tem­
poral, y 1'11 Sj~ esfera es ,sobe­
rano. La Iglesia, defensora del
delrecho natural en todo el
mundo, tiene el derecho d,e ~'er

respetadas SIf.S leyes y doctri­
Ilas por los poderes públicos
temporales. El Estado debe
declararse oficialmente católi­
co, debe poner al serviClio de
la presentación y difusión de
la fe todos sus recursos.

66
En el actual estado de evo­

Irlción de la sociedad humana,
el Estado tiene mayor COlI­

ciencia de su propia autono­
mía, por lo cual ya no le es
posible .nantener con la 1gle­
.~ia relaciones tan -íntimas como
en otros t-¡empos. Al antiguo
Estado farisaicalllcnte cristia­
no. debe s-uecder, en la futura
cristiandad, un Estado vital­
mente cristiano, esto es, ani­
mado por el espíritu evangé­
lico, fruto de la colaboración
de todas las religiones cristia­
nas sea más o menos denso el
tIletlsaje de cada una, pero sin
que haya por parte del Go­
bierno especial protección para
(tIalquiera de ellas.
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genwul,

hizo la Iglesia en pro de los proble­
mas sociales. Deben convencerse que
la Iglesia no es una empresa que ope­
I-a con medios y medidas que otros
pueden emplear en la lucha por el
progreso obrero. En los primeros tiem­
pos del Cristianismo tampoco liquidó
la Iglesia la esclavitud empleando
medidas violentas para provocar un
cambio radical en la concepción so­
dal de antaño, sino mediante la pre­
dicación y práctica COllstante e infa­
tigable de la justicia y el amor al
prójimo. Hasta el fin de los tiempos.
la Iglesia tendrá conciencia de sus
problemas sociales y estará empeña­
da en la solución de ellos. Por tan­
to, no se le puede hacer rCHponsable.
bajo este concepto, de la apostasía Uf'

las masas.
¿ Debe la Iglesia st'parnr su funeiúll

S.\ldóni~oque encubre 11 un poe' 8 rumlUIfl

que vive en l. Igle8io del Silencio eOJr.tthilJ
R tiráoica p.ncc:uei6n.

Cdnd m'am trezit din grozava
Miroseau paiele a trandafiri.
Eram in celula ~'i era luOO,
Nttmai lisus nu era niciíiri...

-"UlUle e9ti, Doamne?"- am urlat ltl zábrele.
_..Di:n luna venea fum de ciítui.
M'am pipait, ~i pe m.ainile mde
Am giísit urmele cuielo1' Luí...

Ast' noapte, lisus mi-a intratín celtdii.
O, ce trist, ce inaZt era Crist!
Lttna-a intrat dupa El in celuld
~i·L fácea mai inaZt ~imai trist.

A stat langa mine pe rogoiiOO.
-"Pune-mi pe rani m.ana ta!"
Pe glezne-avea urme de rani ~ ruginií,
Parca purtase lanpuri, cdrulva...

Máinile Lui pareau crini pe l1wr1ninte,
Ochii adilnci ca ni1te paduri.
Luna-L batea cu argint pe ve*minte,
Argintdndu-I pe m.aini vechi spiírturi.

Oftilnd, ~i-a íntins truditele oase
Pe l'ogoiína mea cu libarci.
Prin somn lumina, dar zabmlele groase
Lungeau pe zapada Lui vargi".

lIfam ridiC(~t de sub pátura sura:
-"Doamne, de unde vii? Dín ce veac?"
1isus a dus Un un deget la gura
~i mi-a facut semn ca sií tac...

Pál'ea celulamunte, parea eiípiítánii,
$i m~unau piíduchi ~ guzgani;
Simteam eum imi eade tdmpla pe manií,
$i-am adormit o mie de aní...

Católica. Solamente podía hablar la
Iglesia docente, presentándose clara­
mente todo el problema social. Fruto
maduro 1'ué la Encíclica de León XIII,
en 1891. Siempre habrá hombres que
considerarán insuficiente todo lo que

¿Por qué la Iglesia no tiene consigo ID las masas obreras?
¿Fué la falla de la Iglesia? Cons­

tatamos un hecho indiscutible: la Igle­
sia Católica ha perdido a la masa
obrera. Lo lamentamos muy de veras.
Peor es aún la situación de las secta:-;
protestantes. Y buscamos la causa, es
lógico, y también es dificil. La aposta­
sía de las masas depende de muchos
factores, que todos deben ser conside­
rados y que no siempre son fáeiles de
constatar. Hace poco una revista obre­
ra de Alemania quería reducir las
múltiples causas a dos, que, sin em­
bargo, se prestan u discusión. Resu­
miendo las enuncio así: Cuando las
IGLE8IAS no se ajustaron al conte­
nido social del Cristianismo y no se
(~uiuaron de separar su función espi­
ritual de los acontecimientos mundia­
les históricos, precipitaron la aposta­
sía de las masas obreras (Gewerks­
chaftliche Monatshefte, 1955, núm. i¡,
pág. 167).

¿No se ajustó la Iglesia al conteni­
do social del Cristianismo? La revista
aludida se edita en Alemania, país de

.diferentes credos. Por lo tanto, no to­
maré en cuenta sino nuestra Iglesia.
Estamml de acuerdo: el Cristianismo
tiene Un contenido social. Esta coinci­
deneia la hacemos con la siguiente
salvedad: el Cristianismo no es el re­
sultado de un movimiento social, ni
tampoco su fin es una forma social de­
terminada, sino que es una doctrina
religiosa, de tal manera poderosa que
ha fertilizado el total de lo social. Pa­
ta la Iglesia, la consiguiente obliga­
dón social del Cristianismo ha sido
eompletamente comprendida y aceptll­
da como una responsabilidad primo!'­
dial. Muchas veces se objeta que a nw­
diados del siglo pasado, cuando el PI'O­

blema candente de la industria1iw­
eión y mecanización, nú hubiera obra­
do con claridad y decisión. Olvidan
que entonces, no solamente en Alema­
nia, sino ('n todos los países, fuer01I
l)recisamente los representantes de lH
Iglesia quielles publicaron, aun an­
tes que Marx, sus manifiestos so­
dales, basados precisamente sobre el
(,ontenido social del Evangelio. Si bieJl
no hablaba por ellos la Iglesia oficial­
mente, sin embargo fueron el produc­
j 11 <1~' aquella fe (pie en~ña la Tg-)esÍlj
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EL BIELDO Y LA CR.aA

La rebelión de los intelectuales húngaros

ESTA NOCHE, JESúS...

Traducido por .Tosé Matas Perpiñá.

Esta noche, Jesús entró en mi celda.
¡Qué alto era, qué triste estaba Crilsto!
La luna entró detrás de tI en la celda
y le hacía aún más alto y más triste.

riedad, por esta razón y aunque exa­
geradamente, se entregaron a la la­
bor de reconquistar para la Iglesia a
las masas obreras. Su fracaso apa­
rente no disminuye lo heroico y puro
de su obrar. De manera que podemol'
también rechazar por falsa esta se­
gunda imputación contra la Iglesia.

.T. ~fONTAÑA, Pbro.

tragedia, del dolor, de la represióu.
de la terquedad admirable y adorable
en el sacrificio, se agita la danza de
un monstruo fascinador y extrav:l­
gante.

31e estoy refiriendo a una de las
poesías de la rebelión. Porque la re­
ciente rebelión húngara, que, todos he­
mos seguido con el corazón hecho una
brasa, tiene sus poesías y sus poetas.
Poetas han tenido todas las guerras
y los movimientos populares. Las poe·
sías han surgido al contado con el
alma ensangrentada de los pueblos.
Como ésta de Devecseri, en que se ex­
presa la postura agria de aquellos es­
critores - que se habían incorporado
al comnnismo -y ahora se sienten
presos del más tremendo despecho:

"El niño dirá después de cometer la
picardía: «¡ No lo haré más !»'

Pero aquí, hoy, las palabras son
como espejos sin reflejos..."

i Ay -- continúa amenazador el poe­
ta -, si empieza a saltar el loco paya­
so!... Es un monstruo que tiene cam­
panillas en el gorro. ¡Son campanillas
de hierro y de fuego! Temblamos de
miedo, de angustia, ante esta visión.
Imaginamos todo lo grotesco de un
payaso de circo húngaro. y todo lo
tremendo de un payaso que, al mismo
tiempo, fUera un elemento de destruc­
ción, de aniquilación, un personaj.'
grotesco y deplorablemente trágico.
Sabemos algo de él. Sabemos que es

"El mismo monstruo
que por medio decenio
cegó nuestros corazones~

En adelante nos fiaremos solamente de
[aquél

cuya alma se haya encanecido
escuchando este canto fúnebre!"

El 22 de septiembre, un me:; antel<
de la revolución, el escritor Lajos Ta­
masi, escribió: "Quizá dentro de un08
días moriré...", en una de las poesías
que habían de dar impulso a la 8U­

blevación.

"Ofendido en su orgullo por la sospc­
el pueblo no alborotó, [chu
se miró en el rostro y
con gesto resig-nado. se clu'o:rió de hom­

rbro¡;"'.

do de la Iglesia por haber ella infor­
mado de su espíritu al mundo. Más
bien al contrario. Alejándose la Igle­
sia de la realidad mundial, muchos de
los que hoy la siguen con fidelidad,
se apartarian también de ella. Los
sacerdotes obreros de Francia, que en
los últimos años cobraron tanta noto-

Hemo!! asistido al estallido del ba­
rril cargado de pólvora. Y, si hemos
de creer al poeta comunista Gabol'
Devecseri, que un buen día se puso,
eon sus colegas, al frente del pueblo
sublevado, detrás de la agitación, d(~

la rebelión, de las violencias, de la

De debajo el gris cobertor, me alcé:
-"Señor, ¿de dónde vienes? ¿De qué siglo?"
Jesús se llevó un dedo con cautela a la boca
y me hizo señal de que (~allase.

Sobre la estera, junto a mí, detúvose.
-"¡Pon en mís heridas tu mano!"
Surcos de herrumbre y sangre habÚll en sus to­
Cadenas parecía, otrora, haber llevaclo. [billos.

Sus manos semejaban lirios sobre s<epulcros.
Los ojos, profundos como selvas.
La luna le bañaba de plata los vesü,dos,
argentando en sus manos viejas huellas.

Suspirando, tendió sus huesos fatigados
sobre mi estera con sabandijas.
Entre el sueño lucía, pero las gruesas rejas
sobre la nieve de Él alargaban banotes.

-"¿Dónde estás, Señor'~"- aullé n las rejas.
..•VelÚa de la luna humo de pebetc~ros.

Me palpé, y en mís manos
reconocí las huellas de sus clavos...

Parecía la celda un monte, un Gólgota,
y hormigueaban piojos J' ratones.
Sentí que me caía la sicm sobre la mano
y me dormí míl años.

Cuando me desperté del espantoso abismo,
trascendían las pajas a rosales.
Estaba en mi celda y había luna.
Sólo Jesús no estaba.

e¡;;pecifica de los acontecimientos mun­
diales? Sin mayor discusión lo afirma­
rán los socialistas, libl~rales y sus es­
cuelas, quc ostentan el principio: la
j'eligión eH asunto privado. Quienes
quieran reducir la actividad de la Igle­
sia solamente al templo, celebrarán
toda disposición que prohiba las ma­
nifestaciones religiosas. J~n su afán de
constreñir al sacerdote dentro del tern­
IJlo, han estado de acuerdo todos los
enemigos de la Iglesia. Ella ignorada
graves deberes SUYO>', y entonces sí
fallaría, caso de entregarse a esta fu­
ga. :Más bien su misión es é'lta: fo­
mentar todas las uctividadl's que no
i-5ean pecaminosas e informarlas, ('n
la medida de lo posible, en el espíritu
cristiano. Recordar a los hombres que
Oristo siempre debe ser tenido en
cnenta. IA1s masas ])0 se han aparta-
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Peligros de las audacias...

EL BIELDO Y LA 0"'8A

El pueblo, evocado por Tamasi, con·
tinuó metido eu su gran trabajo, en
las minas, con el martillo, sembrando
la tierra.

"Porque el hombre debe también vivir,
vivir y obrar...
Trabajaba como de cOHtumbre.
no descansaba ya."

La poesía de Tamasi - comunista
al fin y al cabo - tiene todavía el sa­
bor del realismo zhdanoviano. No han
de extl'añarno,.;. en eSR linea de arte
utilitario, las caídas en el prosaísmo:

"La estnpi(kz <le tantos de sus jefes
intentaba justificar con ánimo genero­
pero la sospecha heria su corazón [so.
y, poco a poco, se habituó a la muda

¡tristeza."

El pueblo, aun en el llanto solita-
• do, continuaLa con el rostro inmóvil,

disciplinado. Escondía sus propias lá­
grimas, heridas y ansias. Se engañaba
incluso a sí mismo.

"Sonreía tristemente y se avergonzaLa
al escuchar las grandes fras€s.

Aprendió de boca ajena que «estalw
muy bien»

.v escuchó de otro con el corazón apre­
tado que «úl era verdaderamente fe­
liz»".

Se habla de ansias anhelantes, dt~

desconfianzas, del cielo de la libertad,
de sudores, penas y sueños, de revo­
luciones arrojadas al estercolero.

¿. Qué significa esta orden: ser para
siempre un pueblo incumplido? ¿ Qué
significa resignarse? ¿ Qué, convencer-
¡;;e de que todo es inútil .
"porque está inmaduro e impreparado
para teuer los derechos del hombl'c

[adulto"?

El reto l)ersonal del poeta es impre­
sionante:

"Quizá dentro de unos dias mol'Íré
y no seré ya maldito, ni tendré ale­

[gría,
pero moriré con los labios amargos,

[cerrado!'.
porque nunca lo perdonaré!"

¿, Qué se oculta detrás de la amargu­
ra de esos intelectuales que esperan
la hora en que sólo el cuervo grazna
r-;obre sus cuerpos? ¿Qué hay detrás
de esa desesperación, de esa rebelión
al vivo? Se ha señalado la reacción
brutal contra la linea señalada des­
ue 1~46 por Zhdanov. La política cul­
tural zhdanoviana representa una ver­
dadera planificación de 111 inteligen­
da. Si la planificación social que lle­
gue a JH'f'seindir de las estructurar-;
llUmanas y de la laLor previa de la
tl·:ldil'i6n. pUNl(' 1Laee¡- in,.;oportallle la

vida al hombre sencillo, la planifica­
ción cultural hace intolerable a los
intelectuales la ciencia y la cultura.

Por alguua grieta había de saltar
esa humillaci6n de años, esa destruc­
ci6n implaca ble de la inteligencia. esa

En grada de la daridad .v 1'a I"a
evitar lor-; innumerables riesgos qu~

supone el último ~TUpO de tentaciones
sefmladas por el Papa en su Discur­
.~o a los corre.~ponsales extranjeros fU

Roma - e mayo de 1953-, disti n­
guiamoK C'll artículos anteriores, 1m

sentir común, una opinión pública .Y
UIlas opiniones del público, y ello f>in
movernos del campo católico.

Un sentir común católico - paru
llamarlo ele alguna manera -, pues
hay materias que no están dejadas a
la libre discusión, o bien aquellas
otras de l~IS cuales el Papa dice en la
Humani generis: "Ni hay que creer
que las enseñanzas contenidas en las
Encíclicas no exijan de por sí el asen­
timiento bajo pretexto de que en ellas
no ejercen los Papas el poder de su
Magisterio supremo. Porque enseñan
estas cosas por el Magisterio ordina­
rio, acerca del cual tiene también va·
101' aquello: Q'Uien a vosotros oye, a
Mí me oye (Luc., 10, 16), y las más de
las veces cuanto viene propuesto e Íll­

culcado en las Encíclicas pertenece ya
por otras razones al patrimonio de la
doctrina católica. Y si los Sumos Pon­
tífices, en :sus actos, tratando de pro­
pósito una cuestión hasta entonceR
controvertida, pronuncian su senten­
cia, es para todos evidente que tal
cuestión, s(~gún la mente y la voluntad
de los mismos Pontífices, no puede ya
ser considerada de libre discusión." El
periodista católico no puede perder de
vista este canon, si quiere que la auda­
cia apostólica de su pluma no tenga
que replegarse maltrecha y molida por
alguna taimada escaramuza del -ene·
migo. La fe, una vez más, es nuestra
mejor espada. No es necesario que in­
sistamos.

PaS€mos a la opinión pública cató­
lica.

Supuestas la definición que de la
opinión pública por dos veces repite
el Papa en su Discurso al Con!Jrpso de
Prensa católica en Roma (1950) y la
dificultad de hallar en el campo cató·
lico los hombres capaces de ilustr:!r
.Y guiar - insinuamos la urgencia de
formarlos, pues en España podría ha­
'oer un buen número - a la opinión
,flública, procuremos desentrañar la"
'razones de una y otra. A nuestro mo­
.1esto juicio, P:H'll que un hombre r-;ea

supeditación de la belleza a un fin
técnico, económico y utilitario, aunque
esta grieta fuera la de unos articulor-;
o unas composiciones poéticas como
las de Gubor Devecsrri y Lajos TlI-
masi.

(,ollsciente de su conducta personal .'­
social, comprometido íntimamente ('H

la comunidad de que es miemuro
- aqní de la Jglesia y del E8tado _.
en orden u ejercer la noble y <lificiJ
misión de UJI autélJtico periodista ca­
tólico de cara ya a encauzar una sana
opinión pública, le es impr(~scindible

discernir bien las materías opinables
de las que no 10 son; de lo contrario.
se expone a resbalar y a hacer res­
balar. De ello no están exentos lo!'
sacerdotes y los l'eli~ios08, aun cuan­
do se les haya extendido el nombra­
miento de censor ex o/ficio. No somos
infalibles. Por otra parte, es de 8abe1'
que hay un buen repertorio de mate­
rias opinables en el campo doctrinal.
por no citar el moral y el poUtico.
que dejamos para otras jornadas, ¡,;i
Dios quiere. La luz que nos prO)'ectUll
los tratados de filosofia y teolog:ia, la
luz de la razón y de la Revelación,
luz, en definitiva, del Deu8 scientia­
rum, se refleja en las inteligencias dI'
los hombres, un tanto refrllctarias por
su limitada perfección, no ¡,¡jempre con
aquella claridad meridiana que exclu­
ye todo temor de equivoe:l1'se. Bueno
será que advirtamos a nuestros lecto­
res que por ahí podemos entrever UJI

argumento apologético a favor de la
infalibilidad de la Iglesia, puesto qU('
Dios nuestro Señor en el presente or­
den de su Providencia ha dispuesto
que la salvación de los hombres fue8!'
por Jesucristo, que fundó una Igll'­
sia para continuar y aplicar la obra
de la Redención hasta la consumació]1
de los siglos, obra la más traseendeu­
tal para el hombre, pues de ella de­
pende su eterna salvación o condena­
eión, su felicidad eterna. Y para ello
lla de contar con medíos seguros, cier­
tos y verdaderos, sin temor alguno d~'

ser engañado, ni que pueda engañarle
o equivocarse quien en nombre de Dio!'
le ordena o le señala lo que ha de ha­
cer para conseguir uu fin tan sin fin.

Habiendo, por tanto, materias opi­
nable8, el periodista, al igual que U1l

profesor, ha de tener sumo cuidado
en no darlas como ciertas y comune¡.;
- crearía un estado de opinión común
muy peligroso, origen de muchas dir-;­
cusiones inútiles -. Expónganse, si,
los argumentos con toda nobleza, no
drjím<losp arrllsfrllJ' dI' la pnsi6n. <¡lit'



dega a veces hasta tal lJunto, que se
hace decir al contrario lo que jamás
ha afirmado o intenta afirmar. Qui·
zás con el tiempo aquella tal opinión
por la fuerza de los argumentos pase
a ser opinión común, como se puede
ver en muchas cuestiones filosóficas y
teológicas. O, por el contrario, una
opinión que se tenía como cierta entre
los sabios, el progreso de la'! investi·
gaeiones ha demostrado que es t a 11 a
fundada en falsos supuestos, como nos
lo atestiguarían t a m bién sobrados
ejemplos. Por eso la Iglesia siempre
ha alentado tales estudios, y si en de­
terminadas circunstancias su actitud
ha parecido a alguien pecar de suma
intransigencia o de excesiva pruden­
da, será porque el tal se habrá pre­
cipitado en su juieio, o bien porque
tendrá interés en verla desaereditadll
o maneillada. Un caso típico lo ten­
dríamos en la doctrina del evolucio­
uismo, que ha costado sus lágrimas a
la Iglesia por la precipitación e i1l­
eonsciencia de algunos escritores ca­
tólicos' aparte del dolor que le causan
lal> doctrinas heréticas que propagan
eou tal motivo los alejados de la fe.

Ademús, la misma naturaleza de la
opinión nos predica elocuentemente la
virtud de la prudencia. El temor de
equivocarse hace muy cauto al sabio.
Lo ha expresado la filosofía populal'
con sus adagios, y lo observamos con
frecuencia en el proceder de los hOlll­

bres cuando en una reunión se deba·
ten asuntos que se prestan a ser dis·
eutidos. jCómo van frenándose poco
a poco las audacias que arremetieron
tal vez al principio del debate, sobre
todo si hay personas de acusada expe­
riencia! Así, pues, el publicista cat6­
lico, para orientar las opiniones de su
público en lo que de él dependa, debe,
a nuestro parecer, procurar ante todo
.mterarse de si en tal o cual materia
le es licito opinar ~T, en caso afirmati-.
vo, pesar bien las razones de una y
otra parte para, en último término,
exponer su propia opinión, con aque­
lla prudencia que nos exige la misma
naturaleza de la opinión, según el aná·
lisis, aunque somero, que acabamos de
hacer. De no hacerlo así, es de temer
que caiga esclavo de un mudo servilis­
mo o de una critica sin control, afian­
zando o creando unas opiniones qne
dificultarán, cuanto menos, la existen­
cia de una saua opinión pública o le
harán la vida imposible.

Son aquellas opiniones del público
católico que distinguíamos del sentir
común o público católico y de la opio
nión pública católica, opiniones que no
reproducen "un eco natural, una re­
sonancia común, más o menos espon­
tánea, de los hechos y de las circuns·
tancias en el l'spíritu :" los juicios de

las pel'SOlla" (lue st~ sicllteu l-espOllsa­
hles y estrechamente ligadas a la suer­
te de su comunidad", por más que la~_

palabras del tal periodista suenen a
('110, aUn en el supuesto de su buena fe.

Iluminemos nuestro comentario con
\lnas palabns pontificias, que redon­
dearán a la vez nuestro pensamiento:
"Pero, aun supouielldo las mej ore s
<'ondiciones exteriores e interiores en
las que se desarrolla y propaga, la
opinión púhlica no es, a pesar de tocIo,
infalible, ni siempre absolutamente es­
pontánea. La complejidad o novedad
de los acontecimientos y situaciones
pueden ejcrcer una influencia impor­
",ante en su formación, sin contar con
que no se libra fácilmente, así de los
juicios preiConcebidos como de la co,
rriente dominante en las ideas, aun en
d caso de que se impusiese. Y es éste
~l campo donde la prensa tiene un pa­
pel eminente que ejercitar en la edu·
cación de la opinión pública, no para
dictarla o regentarla, sino para ser·
virla de una manera útil.

Estu delicada tarea 8upone en los
miembros de la prensa católica como
petencia, cultura general, sobre tocio
filosófica, !l teológica, las dotes de es­
tilo y de tacto psicológico. Pero lo que
les es indispensable, por encima de
todo, es el carácter. El carácter, esto
es, sencillamente, el amor profundo e
inalterable respecto del orden divino,
que abraza y anima todos los ámbitos
de la vida.: amor y respeto que el pe·
riodista católico no debe contentarse
con sentir ~. nutrir en el secreto de su
propio corazón, sino que debe cultivar
en el de sus lectores. En determinadox
casos, la llama que asi brota bastarú
para encender o reanimar en ellos la
ccntellita easi extinta de convicciones
y sentimientos adormecidos en el fon­
do de su ('oneiencia. En otros casos, su
amplitud de miras y de juicio podrá
abrir los ojos, fijos con excesiva timi·
dez en prejuicios tradicionales. En los
unos como en los otros, se abstendrá
siempre de "crear" la opinión; mejor
que esto, ambicionará servirla. Si po­
see este earácter, el publicista católi­
co sabrú mantenerse tan lejos de un
mudo servilismo, como de una critica
sin control. Cooperarú, con una firme
claridad, a la formación de una opio
nión católica dentro de la Iglesia, pre­
eisalllente cuando, como ocurre hoy,
esta opinión oscila entre dos polos
igualmente peligrosos de un espiritua­
lismo ilusorio e irreal y un realismo
derrotista y materializantc. Dista.n.
ciada de {~stos extremos, la prensa ca­
tólica deberá ejercer su influencia so­
bre la opinión pública de la Iglesia.
Sólo así 8erá posible eludir todas las
ideas falsas, por ei1Jceso o por defecto,
relatit'as al papel y posibilidades de

EL BIELDO Y LA CRIBA

la 1gl".~i,a (J11 el dominio k-mporal JI el!
'Iluest1'os días, sfibre todo, en la cue.~·

tión socia,l y en el llroblema de la
paz." 1 ;~., ¡

Palabras verdaderamente dignas de
consideración por todos aqnellos qUt'
se dejan llevar por las audacias de lo
que podríamos llamar "nuevo estilo"
o de la "sedicente intelectualidad".

Terminemos con un ejemplo que po­
dr{t servirnos de lección práctica. Lo
sacaremos del caso de la revista fran­
cesa La Quinzaine, de cuya suspensióll
por el Santo Oficio dimos cuenta ell
nuestro número de 1.0 de marzo. Unos
pocos prenotandos bastarán a nues­
tros lectores para que ellos mismo!'
puedan aplicar la doctrina que hemo:,;
expuesto al articulo C011 que La Quiu·
;;a,ine se despide de sus lectores, pOI'
donde podemos barruntar a qué partt'
conducen ciertas, mús que audacias,
temeridades de una pluma.

Sabido es que el credo comunista
está plagado de doctrinas heréticas y
condenadas, las cuales tienen, lógica­
mente, su proyección en la moral, en
la política y en la mistica comunista_
Recordarán también los lectores que,
recién terminada la guerra mundial.
aparecieron unas tendencias católica"
"progresistas", fruto de la conviven
cía de católicos y comunistas en lo"
campos de concentración. Hasta noiS­
otros llegaron artículos ~" más artíeu
los sobre la materia, pasando del cam­
po apostólico al campo doctrinal y del
doctrinal al :lpostólico. No faltaron
eu nuestra Patria quienes dieron oido:"
a las teorías sobre el laicismo del Es­
tado y aplaudieron sin sordina la idl';'
de los sacerdotes obreros.

Ahora bien, la Iglesia, desde u II

principio, di6 la voz de alerta, ta I
como correspondía a su misi6n. Aplall­
dió los nobles deseos y advirtió lo"
peligros que encerraba el ponerlos pjj

práctica. Era su deber. Hubo escri­
tores que mezclando los aplausos COtl

las advertencias desorientaron pOI'
completo a la opinión pública. "A río
revuelto, ganancia de pescadores", SI'

dijo el enemigo. Buena oportunidad
para poner de realce los defectos hu­
manos de la Iglesia Católica Romana,
y si entretanto ponja en tela de juicio
su indefectibilidad y su infalibilidad_
lograba ya más que lo suficiente, pues
se contentaba con que faltasen al res­
peto y a la obediencia, camino real
para lograr lo que en otras partes ha
conseguido con el grito descarado de
¡una Iglesia católica nacional!, o el
más descarado aún de i Cristo, sí; la
Iglesia, no!, gritos que por su misma
repulsión no hubiesen encontrado na·
turalmente eco en el campo de la opi­
nión pública católica. (Cf. CRISTIAN­

DAD, julio 1955, p. 261, recuadro.)

~RTIRIÁN BRUNS6, Pbro.
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REALISME oc [DOLATRIE, por YYES BOVHULLIEH.

El ilustre autor de este trabajo concibe la historia moderna
como un gran drama que se desarrolla en tres actos. La revolución
metafísica marca, durante el siglo XVIII, la primera etapa. Es el
punto de arranque. Se produjo entonces un cambio cn la mentalidad
del hombre, que de cristiano tornóse ateo. FlIé luego desenvolvién­
dose la segunda etapa con la revolución política. Sobrevino, final­
mente, la revolución social, unida a la revolución científka y a la
expansión iudustrial, constituycndo la tercera etapa, que vivimos,
y que señala el principio del desenlace.

En el día de hoy, los hombres, no tanto se adhieren a las doctri­
Ilas por la fuerza que entraña la verdad de su contenido, sino en ra­
zón directa de su coincidencia con las propias disposiciones afectivas.
El autor destaca cómo, precisamente el inteiectualismo católico, es
capaz de ofrecer al mundo moderno un remedio que alcanza a la
misma raíz de su mal.

Obra sólidamente concebida, ofrece al lector valiosos coneepto,
e ideas.

cuya magnifica ohra ha trabajado con acierto )' éxito el n·loso
apóstol jesuíta. No por ello estos capítulos están rlesprovistos dt:
hilacióu; antes al contrario, todo el magnífico contenido se halla
integrado con la misma irlca del Apostolado seglar. que ha dado su
título al libro.

En los dieciséis capítulos de que consta, se consideran aspectos
de singular ímportancia en el orden del apostolado católico. Se
revisan los problemas que éste suscita y que hay que solucionar; pro­
pósitos e ideales y también defectos de los que con la mejor volun­
tad y aliento; trabajan en la obra del apostolado seglar. La prensa,
la radio y el cine ocupan el lugar, siempre importante, que les
corresponde. Se habla también del peligro Protestante y de otras
varias materias de interés. Una crónica del Primer Congreso Na­
cional para la Moralización del Ambie1tte, Congreso que presidió el
Venerable Episcopado mejicano, pone digno fin a la obra.

Aparte la útil lección que este libro contiene, cs siempre inte­
resante saber de la labor que se desarrolla en el campo católico en
otros países, más tratándose del dínámico y ferviente pueblo meji­
cano. del qne mncho podemos admirar.

Luis Gili, Editor. - Rarcclnna

Secretariado Dioeesallo de Al isiollcs. .- Bilbao

REX GENTIUM, por IGNACIO OMAECHEVARRíA, O. F. M.

Alienta en las páginas de este magnífico libro el espíritu mISIO­
nero propio de los Congresos Eucarísticos Internaciona.les y el
recuerdo especial del que con tanto esplendor se celebró última­
mente en Río de Janeiro. En torno al profundo significado de estas
solemnidades se desarrolla un bello comentario de ....ulgarización
teol6gica.

La Realeza de Cristo y la idea misionera que este título en­
(';~rra; el misterio de Cristo Rey en la Eucaristía; el Corazón
Eucarístico de Jesús como Rey y Centro de todos los corazones y
resumiendo estas ideas: El Corazón Eucarístico de Cristo Rey, tal
es el enfoque central de la obra, que se desarrolla en siete variadísi­
mas capítulos. Estúdianse los temas con notahle competencia y con
gran claridad de exposición que ayuda a penetrar en su hondo sen­
tido teol6gico y espiritual los más deliciosos y atractivos aspectos
,le estas hermosas verdades. Ejemplos vivos e impresionantes en­
riquecen la lectura, que resulta sumamente atractiva, interesante y
henchida de piadosa unción. El docto autor de este trabaj o ha lo­
grado exponer con gran acierto y en una forma nueva, los puntos
importantes en que descansa toda la ciencia de la Cristología.

Editorial" Buena Prensa". - Méjico

EL APOSTOLADO SEGLAR, por JosÉ ANTONIO ROMEHO, S. J"
ex Asistente Diocesano de la Acción Católica, Director de la
"Confederación Nacional de las Congregaciones Marianas".
Prólogo del P, Julio J. Yértiz, S. ].

El autor de estos capítulos, elocuentes en su acertada exposición
rle verdades y de útiles enseñanzas recogidas ~n la práctica de una
infatigable labor, es figura sacerdotal de singular relieve en Méjico,
por su extraordinaria obra de apostolado moderno, desarrollado
con un pleno sentido de la actualirlad. Los temas que aquí se tocan
son varios y aparecen salpicados en diversos capítulos, como libro
formado precisamente por una selección de ('scritos que aparecie­
ron en las diversas puhlicaciones de "Buena Prensa", al frente de

~I E?\TE Y CORAZON. Rd'lexiolles para los jóvcnes, por "lome­
ñor ]osí, ZAFFONATO, Obispo de Vittorio Veneto. Versión de la
quinta edición italiana por Monseñor CIPRIANO MONTSf:RRAT,
Presbítero. Doctor en Filosofía y en Sagrada Teología.

Cien meditaciones dedicadas a los jóvenes e igualmente útiles
a los mayores. Breves, sumamente prácticas y de concepciones mo­
dernas, van encaminadas a la buena formación espiritual. Aiectivas,
son a la vez penetrantes y bien razonadas y facilitan una conve­
niente revisión de la vida y de nuestras relaciones con Dios. No
pndo dedicarle su autor título más adecuado: Mcntc y Corazón.
En efecto, vivir las verdades de la fe y elevar el espíritu a Dios e,
la doble lección contenida en las bien caldeadas páginas de este
libro que hace fácil y atractiva la práctica de la oración. A cuantos
hagan Ejercicios espirituales les resultará también muy útil su ler­
tma, pues los temas relacionados con la idea de Dios y el hombre,
la gracia y el pecado, la justicia y la misericordia. el amor a Jesu­
cristo. etc. se tratan con fervorosa unción.

IXTRODUCCION A LA V IDA DEVOTA. Traducción del fran­
cés por PEDRO SILVA. Pbro. (Tercera edición revisada y co­

rregida).

De todos conocida esta obra que con su eminente personalidad
el Santo Obispo de Ginebra, gran conocedor del mundo y de los
caminos de Dios, trazó con sin igual maestría, llega hasta nosotros
sin perder nada de su actualidad, como verdadera joya de la lite­
ratura ascética.

Muchos son los tratados de vida espiritual que se han escrito.
pero éste, como lo declara el mismo Santo, fué precisamente orde­
nado para orientación de las personas seglares que viven en las
ciudades, en medio de la familia y de la sociedad, las cuales, a pe­
sar de profesar una vida común en lo exterior. están no menos lla­
madas por Dios a llevar una vida devota.

La presente, tercera edición, se ha hecho en precio económico,
asequible a todos, para que en toda familia cristiana ocupe este
libro, entre las lecturas del piadoso hogar, el sitio que le corres­
ponde. La presentación es moderna y atractiva.

M. L. A.
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DE LA QUINCENA POLlTICA

La alianza 1'ranco-islraeH. - El Conde de Parra habla de la amistad con
Israel y marcha a TIBI-Aviv. Noticias de Estrasburgo. - EL PANDIT
NEHRU SE ENTREVISTA CON EISENHOWER. - Preocupaclonea nor-

teamericanas en el Próximo Oriente.

LEYENDO y BRUJULEANDO

Del 1.° al 10 de diciembre

LA ALIANZA FRANCO-ISRAELÍ

De una correspondencia de Chipre,
aparecida en "Le Monde", recogemos
unos interesantes fragmentos sobre un
aspecto bastante de s conocido de la
ayuda francesa a los soldados de is­
rael y de la colaboración sionista en la
agresión francobritánica contra Egipto.

.. En el fondo de un circo de colinas ári­
das, Tymhu, base aérea en un lugar cual­
quiera de Chipre, extiende sus pistas en me­
dio de una bruma de polvo amarillento.
Igualmente polvorientos, diez periodistas de
uniforme bajan de un camión... Decenas de
bimotores franceses .. Nord-2500" se alinean
en el aeródromo hasta perderse de vista...

"Tymbu es un grandioso almacén desde el
que se expiden toda clase de elementos, des­
de las raciones de combate hasta los caño­
nes de 155. Un aficial está absorbido en ci­
iras y detalles técnicos. Un periodista le
pregunta:

"- Todo eso debe ser para el porvenir,
ya que todavía no ha comenzado el trabaj o.
"- i Claro que ha comenzado! - contesta

el interpelado.
"- Pero el desembarco no se ha efectua­

do todavía... (Era, efectivamente, el 3 de
noviembre.) Entonces, ¿trabajan ustedes por
lsrael ?

"- Evidentemen/e. Después del J" de no­
l'iembre, después de la expiración del ulti­
mátum, hemos efectuado lanzamientos de
a,qU<."t y gasolina en el Siaaí...

"Es así que aprendimos - ai¡ade el autor
de la información - de qué modo Israel ha­
bía visto renovarse en la tierra biblica el
mila~ro del maná en el desierto. Por otra
parte. al maná se añadían algunos .. jeeps".

"Fué en la noche del 29 al 30 de octubre
cuando las fuerzas israelíes penetraron en el
Sinaí. Se pregunta uno todavía si hubo ini­
ciativa prematura, coincidencia tácita o pre­
vio acuerdo.

"La respuesta pertenece al dominio de la
historia. En todo caso, la cosa es ahora de
notoriedad pública, Francia había proporcio­
nado 1!arias decenas de cazas a reacción a
Tel-At'Ív a cuenta de las cifras admitidas
por el acuerdo tripartito de mayo último.
¿ Fué todavía más lejos? Parece difícil hoy
negar que las fuerzas del general 1J1oshe
Dayan estuvicroa apoyadas en los primeros
días por aviones de combate fran·ceses.

"Se puede suponer, pero es una hipótesis
muy personal, que la presencia de aparatos
con ban.dcra tricolor en las bases israelíes se
explicara por un doble motivo: por una par­
te, para enfrentarse a los "Mig" y a los
"IIiuchin-28" de N asser (se ignoraba enton­
ces que estarían servidos por equipos egip­
cios mal entrenados y que los "consejeros
soviéticos" quedarían apartados del comba­
te, y podía temerse que Israel se encontrase
en postura difícil). Por otra parte, nuestra
propia aviación, en la operación prevista,
110 disponía más que de un número bastante
reducido de bases lejanas: Chipre, Malta y
Adén. Los periodistas acreditados han podi­
do ver efectivamente, después del ::: de no­
viembre, en los terrenos chipriotas, los caza-

bombarderos alineados uno junto a otro en
filas interminables. Esta .. saturación" no es­
taba exenta de peligro si los treinta bombar­
deros .. Iliuchin ", que en este momento no
eran más que restos humeantes, hubiesen
cumplido su misión. Había sido, pues, eficaz
el que algunos cazos hubieran utilizado ba­
ses en Israel. Pero el secreto pesa todavía
y probablemente pesará durante mucho tirm­
P'.' sobre este asunto."

EL C01\DF; DE PARís HABLA DE LA AMISTAD

CON ISRAEL y MARCHA A TEL-AvIV

El Conde dfl París, en vísperas de su
p.,rtida a Isrllel, fijada para el 25 de
noviembre, procedió a reunir a los co­
rn!sponsales de la prensa israelita y
judía de Pariis, a los que hizo la si­
guiente declaltación:

•. He decidido mi viaje a Israel por tres
razones: en principio, me siento atraido por
ese fenómeno extraordinario de un pueblo
que ha vivido en el destierro durante largas
generaciones y ha encontrado de nuevo su
solar histórico. En segundo lugar, será apa­
sionante para mi ver cómo un pueblo unido
en la fe y en la voluntad llega a realizar una
obra admirable a pesar de todas las oposicio­
nes de la naturaleza y de los hombres. Esto
constituye un ejemplo de arrojo y de valor
para todos los pueblos.

"Pero - ha proseguido el Conde de Pa­
rís - mi deseo fundamental es conocer los
experimentos y ver las realizaciones en los
planos social, humano, económico, industrial
y agrícola. El plan humano me interesa es­
pe:ialmente: cómo gentes !legadas de todos
los horizontes políticos, de todos los climas,
hablando todas las lenguas, con hábitos mo­
rales y materiales distintos, han podido fun­
dir su voluntad en una sola realización. Es­
pero sacar de este viaje conclusiones que me
serán muy útiles para muchos aspectos de
Francia."

En conclusión, el Conde de París saluda
"los víllCHlos de amistad entre Frallcia e Js­
rael, cuyos intereses SOII idénticos tanto rn el
/'lano esPiritual como ell el /No/Nin/'·.

NOTICIAS DE ESTRASDURGO

De las "Nouvelles du Conseil de
I'Europe", re,producimos las siguientes
informaciones:

Un plan del C:mciller Adena l/el'
para una federadón europea

Durante la Asamblea general de la prensa
cristianodemócrata que tuvo lugar en Bad­
Godesberg el 17 de noviembre, el Canciller
Adenauer lanzó un nuevo llamamiento para
la, unificación de Europa. Una Europa des­
u:1ida, hizo resaltar, será aplastada entre los
diferentes bloques; una Europa unida, de
200 millones de habitantes, sería, por el con­
trario, superior a la U. R. S. S. Por otra par­
te, es esencialmente urgente que la Gran Bre­
taña se junte a la comunidad europea.

El CandlIer Adenauer anunció que presen­
tará su plan de federación europea cuando
alguna próxima conferencia internacional le
presente ocasiún,

Los deseos del Consejo de Ruropo
para el nuevo año

El 31 de diciembre de 1956, a las veinti­
trés horas y cincuenta y cinco minutos, las
tres cadenas de emisoras de la radiodifusión
francesa, de la I. N. R. belga, así como otras
emisoras europeas, radiarán desde Estras­
burgo la emisión tradicional del Consejo de
Europa. El Presidente del Comité de Minis­
tros y el Presidente de la Asamblea consul­
tiva dirigirán a los europeos su mensaje de
fin de año.

Fallecimiento del señor DellJos

El señor YVOI\ Delbos, senador fraacés,
antiguo ministro, antiguo representante de la
Asamblea consultiva y miembro de la Asam­
blea Común de la C. E. C. A., falleció el día
15 de noviembre a la edad de sententa y UI1

años.

Nuevo !'epresentante permanente

El Gobierno islandés ha nombrado a Pé­
tur Eggertz, consejero de la embajada de Is­
landia en Bonn. Como representante perma­
nente en el Consejo de Europa, Eggertz su­
cede a Haraldur Kroyer.

Conversaeiones franco-alemanas

Conversaciones franco-alemanas han tenido
lugar en París el martes 6 de noviembre en­
tre Guy Mollet, Christian Pineau, el canci­
ller Adenauer y van Brentano.

En el comunicado que se publicó al final
de estas conversaciones, los dos jefes de Go­
bierno hall expresado .. s!~ gra1'e preocupa­
ción porque la cooperación de las potencias
occidentales no se ha afirmado hasta ahOl"l
('ji forma suficiente"; han expuesto, igual­
mente, .. el deseo apremiante de que una so­
lidaridad se afirme en el porvenir sin desfa­
llecimientos, no solamente entre las potencias
europeas, sino también entre todas las potm­
cías de la aliallza atlá/ltiea JI las del mundo
libre ... ". El comunicado dice también que
los dos gobernantes proponen especialmente
a este efecto .. que se tengan pcriódicammtr
encuentros al Ilivel ministerial en·tre las po­
tencias interesadas". Y añade que "los dos
jefes de Gob·íeY1lo han te!lido también otras
conversaciones I;WY satisfactorias sobre pro­
b1e.m?,s de la RlIrato111 J' del m.ereado eo­
mun.

Del JJ al 20 de diciembre

EL PANDIT NEIIRU SE ENTREVTSTA

CON EISENHOWER

Las entrevistas entre el presidente Ei:ien­
hower y el j efe del Gobierno indio, Nehru.
han terminado con la publicación de un co­
municado al que pertenecen estos fragmen­
tos:

.. Durante tres días en \Vashington J' UllO

en la casa del Presidente en Gettysburg, tu·
vieron la oportunidad de conversar detalla­
da y francamente, en un ambiente ajeno al
protocolo, sobre una larga serie de proble­
mas que suscitan el interés y la preocupa­
ciún de los dos países.
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ACTUALIDAD

"Las conversaciones han IVllfirmado /,(
existencia de uII-a amplia zOlla de acuerdo CII'

tre la III-dia y los Estados UII-idos, enlazados
por fuertes nexos de amistad derivados de b
comunidad de objetivos y de la adhesión"
los más elevados prineipios de la democra··
da libre. Los principios y la política de 1m;
Gobiernos de la India y de los Estados Uni··
dos se han desarrollado sobre la base del res··
peto a la dignidad del hombre y de la neceo
sidad de aumentar el bienestar del individuo

"El Primer ministro y el Presidente s('
hallan convencidos de que la mayor como
prensión de sus respectivas políticas, lograd".
en estas conversaciones, ha de facilitar e
éxito de los constantes esfuerzos de la India
v de los Estados Unidos en pro de la canse··
~ución de relaciones pacíficas y amistosas en·
tre las naciones, de acuerdo con los princi·
pios de la organización mur:dial."

En algunos círculos extranjeros, singular·
mente en Francia, se hace resaltar la prolon·
gación inusitada de las conversaciones entre
ambos estadistas - cuatro días -, y el hecho
de que alguna de ellas se haya prolongadr,
más de seis horas.

En \Vashington se cree que, en dichas con·
versaciones, además del problema de! Próxi.
mo Oriente, se hayan examinado las relacio·
nes generales entre los Estados Unidos y la
Unión Soviética, y posiblemente la probabk
intervención de la India como elemento de
mediación entre ambos bloques.

.. No es tan rígida como pensaba - ha di·
cho Nehru en una conferencia de Prensa­
la posición de los Estados Unidos." Sin em·
hargo, no ha aclarado a qué .. posición", el~

concreto, hacía referencia. ¿ Se trata •.le la
admisi6n de la China comunista en las Na·
ciones Unidas?, como alguien ha interpreta·
do. ¿ Alude a las relaciones con e! bolchevis·
mo ateo?

Nada se sabe, positivamente, sobre el sen·
tido de la afirmación del jefe hindú, pero
parece en extremo reveladora la actitud de
simpatia reciproca entre ambos estadistas tn
el transcurso de sus conversaciones, despué,
del desastre de Gran Bretaña y Francia en
Egipto y del triunfo de los tanques soviéti­
cos sobre el esclavizado pueblo de Hungría.

PREOCUPACIONES NORTEAMERICANAS

EN EL PRÓXIMO ORIENTE

En un editorial de Le Monde, correspon·
diente al I5 de diciembre, !etmos estas lí­
neas:

.. Desde hace un mes, los Estados t:nidos

multiplican SUs esiuenLl' en las cal'itale,
úrabes, movilizan a sus amigos y emplean
luda clas-e de seducciones. Recientemente, el
embajador norteamericano en Siria ha visi­
tado al ministro de Asuntos Exteriores de
dicho país, Bitar, quien, al parecer, ha mo­
dificado radicalmente su primitiva actitud an­
tioccidelltal. En El Cairo, el representante
norteamericano ha tenido una larga entrevis­
ta con el comandante Sabri, director del ga­
binete político del coronel Nasser. También
ahi parece notarse una cierta evolución.

..Estos esfuerzos de \Vashingtoll puede
que hayan dado ya ciertos frutos en algunos
terrenos. La condenación de la U. R. S. S. en
las Naciones Unidas ha sido aprobada por
cincuenta y cinco naciones. entre ellas algu­
nas ára1x's, como el lrak, el Líbano, Libia y
Túnez, y musulmanas como el Pakistán y el
Irán.

"Los países del bloque de Bandoeng, in­
cluso los que sienten mayores deseos de
mantener buenas relaciones con la Unión So­
viética, no han osado ligarse con Moscú; la
í lidia, Egipto y Siria se han abstenido.

"Asistimos, por consiguiente, a un cambio
(~n la situación. El bloque comunista se en­
cuentra hoy aislado en el seno de las N acio­
nes Unidas, lo cual se debe indiscutiblemente
a la intensa labor llevada a cabo por la di­
plomacia norteamericana...

"Según informaciones de procedencia ára­
be, los Estados Unidos habrían dado a cono­
cer a ciertos Gobiernos del Próximo Oriente
las líneas principales de su política oriental.
H'ashinglon desearía que los países árabes
atenuaran sus relaciones con el bloque so­
,'iético, qlle entregasen de II-uevo su petróleo
a Europa y que tratasell de alcanzar" en fIIl

térmillo ,-azonablemellte corto" un acuerdo
COII- Israel el! el cuadro de la, O. N. U.

"Por su parte, los Estados Unidos se com­
prometerían a alcall,~ar una "soluci6n equi­
tativa" del prolJlema de Sue::;, y a cooperar,
.. sin cona'icir>lles", COII- los Gobiernos árabes
en el progreso económico del Oriente Pró­
ximo.

"Los Estados Cnidos están, en consecuen­
cia, lanzados a una operación de recupera­
ción, que obligaba recientemente a 1'oster
Dulles a recordar ante la N. A. T. O. que
sle Gobierno tenía que preocuparse de otra.f
el,estiones que las puramente atlánticas."

Lo cual lleva al editorialista a hacer unas
consideraciones que, ciertamente, no habrían
oe constituir ninguna novedad:

"Con ello, Europa se ellcuentra en l/Ita

postU1't1 incómoda. Si Jluede legítimamente

akgrar,e de ver a 1,,, países de Bandoeng }
a los dc la Liga Arabe, en particular, reinte­
grarse al bando occidental, del que habían
,ido apartados un momento par el bloque co­
munista, debe temer, en cambio, q11e los Es­
tados Unidos no se dejen llevar a dar nuc­
'¡'O impulso a los excesos de los lweionalis­
mas afroasiáticos."

j He ahí por donde el prosoviético diario
demócrata de París se ve forzado. en cierto
modo, a salir "en defensa" del colonialismo,
tan severamente condenado por les dirigen­
tes norteamericanos y sus aliados, de,de lo,
días de Roosevelt!

Ahora, aquellos mismos señores - y el
propio Le M oll-de no lo oculta - temen por
el futuro de Israel. Cuando ya clamahan vic­
toria creyendo en la derrota de Egipto y dc
su jefe Nasser - mientras menospreciaban o
aminoraban la marcha soviética sobre Buda­
pest -, la reacción norteameriana y, en ge­
neral, del mundo entero, contra la agresión
no provocada de las armas de Israel, Gran
Bretaña .r Fnncia, dieron al traste con los
sUtÍlOS de Bcn Gurion. Inglaterra, que obli­
gó a los franceses a retirarse de Siria y del
Líbano, y que realizó idéntica maniobra dc
acuerdo con \Vashington en tierras de Tú­
nez, Marruecos y el Fezzail, imponía ahora
a París "defender" a Argelia en el M edi­
terránco oriental. El sionismo - con sede en
Inglaterra y Francia - parecía ser el pivotc
sobre el cual se montaría la nueva maniobra
antiárabe que añadirÍa nuevos laureles al jo­
ven Estado israelí.

Ya sabemos a qué ha quedado reducide) el
tinglado montado en Londres.

Israel trata de sacar una ganancia subs­
tancial de su ofensiva" precipitada" en el Si­
naí, y no es difícil que lo consiga. Por el
contrario, Inglaterra y Francia han sido
condenadas al ostracismo y toda la Europa
occidental se ve amenazada de nuevo ¡Jor la
D. R. S. S. ¿ Qué significan, si no. las reti­
centes palabras de Foster Dulles en la últi­
ma reunión de la N. A. T. O.?

Ya veremos hasta qué punto los intereses
t)etrolíferos norteamericanos estarán dispues­
tos a devolver a Inglaterra su preponderan­
cia en ciertas regiones del Próximo Oriente.
~fientras tanto, Jo que si nos consta, en ver­
dad, es la consolidació¡¡ del nuevo triunfo
soviético en Europa y la .. preocupación"
norteamericana de desalojar a los europeos
de Asia y de Africa.

¿ En beneficio de quién?, se preguntará tal
vez alguien. Pero, ¿acaso no va contenida la
respuesta en este modesto comentario?

JOSÉ-ORIOL CUFFÍ CANAI'lEI.L

Shehar Yash11D

A los

buscando
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hombres nuevamente aterrorizados, que escrutan en la noche
un atisbo de luz y de serenidad, que aquiete su espíritu

angustiado por las profundas contradicciones del presente siglo, Nós

les señalamos la cuna divina de Belén, donde resueno aún el vaticinio

de una firme esperolnza: «Erunt prava in directa, et aspera in ,vias planas.»

eLos caminl:>s torcidos serán enderezados y los escabrosos allanados.)

PIO XII. (Del Radiomensaje d. Navidad de 1956)
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